
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 

ABO. 

35 pesetas. 
*0 Id. 

HEHESTIIE. 

18 pCEOÜlS. 
21 id. 

TEJlIESTriE. 

10 pesetas. 
11 fd. 

En PORTUGAL como en provincias, á razan de 180 roifl por peseta. 

M A D R I D : A d r p i o i 3 Cr a c i ó p , A r e í J a l . i s . 

AÑO X L V I . - N Ú M . XXX. 

REDACCIÓN Y TALLBR8S: 

Madrid, 15 de Agosto da 1902. 

PRECIOS DE SUSCRIPCKÍN. 

Estados do Ani<íri-
ca, Asin y Oceanfa 
(pagaderos en oro). 

A5IO. 

50 IraDcos, 

60 Id. 

BEinZSTRG. 

2G francos. 

35 id. 

TtUMESTIlS. 

11 íranooR. 

• 

P A R I S : 4 , r u é d e l a M i c t i o < l ié""C. 

A ORILLAS DEL LAGO. 

CUADRO DE W. MENZLER. 
-,* 
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S U M A R I O . 

TKXTO.—Crónica general, por D. José FerníindeK Uromón. —Nues
tros grabados, por "* ' .—El primer viajo de D.Alfonso XI I I , por 
D. Carlos Lula de Cuenca,—Bita Luna, por D. Naruiso DÍÜK do Es-
L'ov'ar. — Camino de Yusto: De PlíLHuncia á Oroposa, por D. Fran-
UÍ4C0 Acebal.—El comienzo del reinado do D. Alfonso x m , por 
D, Juan Pérez do Guzmán, — Sueltos. — Libros prenentadoH íi esta 
líodaeción por autores ó ediloren, por •==. —Anuncios. 

CiKABADOS—Bellas Art«s: A orül.ii liv! Itiaa, cuadro do W. Menzlcr. 
Ln •oíaldjf ftt las enin; ti inrjur hwnlu, dibujo de ricolo.—Viaje re-
(fiO! El líey y los Principes en Asturias. El Hoy en León. Los niñoti 
-me presentaron regalos á S. >L y A SS. AA. Vista-del templo de 
S inta Marín do Naranco, en AKtüriaH. Comisión de maragatoH iiue 
ofreció sus respetos á 9. M. D. AII'ODSO XllL—Fiestas en Valenuia; 
Carrozas que figuraron en la batalla de llores y en la cabalüata 
ülogórica. —El venerable D. Fr.incisco Fernándei: IVrcK do Aran-
(la, c-icultura de Carlos Palao.— Itetrato del Exumo. Sr. D. Tomfis 
ORyan y Viiiiquoz.—Inaugurueión del monumento erigido en Te
ruel al venerable D. Franciwco Forníinde/. Piren de Aranda. — lie-
trato del Excmo. Sr.D. Andrés Mellado. —Inauí:nrai.-ión de la cs-
t i tua origida en Khartoum al explorador britimieo Mr. Gordon. 

OUÓXICA G E N E U A L . 

G. 'ONQL'E al fin se coronó Eduardo VII de IQ-
glaterra ? 

—Y han cantado millones de bocas el God save 
the King al ver vencidos loa agüeros que prede
cían lo contrario. No han sido las fiestas tau lu
cidas como lo hubieran sido tal como estuvieron 
dispuestas; pero las procesiones, la ceremonia re-
liíjiosa y las iluminaciones de Londres han de
bido ser espléndidas. 

—Las brajas y adivinas han quedado bur
ladas. 

—Les sucede con frecuencia cuando predicen 
do verdad, es decir, antes de que ocurran los he
chos, pues lo general es , después de sucedidos, 
atribuirse la gracia do haberlos anunciado. 

—Reconozcamos que parecía influir algo má
gico para que la coronación no se efectuase; el 
mismo Arzobispo de Cantorbery apenas tuvo 
fuerzas para colocar la corona en la cabeza del 
Monarca, como si le tirasen de los brazos conju
ros ó influencias negativas y ocultas. 

— La Crónica no puede traspasar los límites de 
lo natural; reconoce que hay finidos que escapan 
á la comprobación de nuestros sentidos limita
dos; astros colosales que la distancia hace invisi
bles ; y si la tierra que pisamos y el cuerpo que 
juzgamos nuestro contienen secretos para nos
otros, tiene que haber más seres, fuerzas, vidas 
y misterios en lo desconocido, que en lo explora
do por el hombre; y como en lo que se ve y se 
palpa cabe equivocarse, nos detenemos en este 
mundo inferior, sin negar groseramente lo que 
no nos explicamos. 

—No insisto; pero en los hechos reales que 
afirma usted y toda la prensa, hay muchos tan 
misteriosos y sin comprobación como esos que 
rechaza; por ejemplo, es positiva la entrevista de 
los Emperadores de Rusia y Alemania, y nada 
más: ambos Monarcas han conversado en secreto 
para la prensa, y se han dado versiones más 6 
menos verisímiles de lo que trataron. 

—Pues esto pertenece también al mundo de lo 
fantástico; pero se pueden hacer cálculos basa
dos en antecedentes, palabras sueltas y otros in
dicios: el del desarme parcial de las naciones se
ría el mejor 

— Según para quién; las industrias de armas, 
municiones y toda clase de pertrechos militares 
padecerían. 

— Es sensible; pero ganarían en cambio los 
cuerpos humanos que habrían de ser destrozados 
ó heridos por esas máquinas de guerra. 

— Puede ser; aunque opinan algunos que más 
daño suelen hacer ciertas ideas echadas á volar, 
que los cañones de mayor calibre y alcance: aqué
llas agitan á los hombres; los cañones evitan mu
chas guerras. 

—Volviendo á la coronación, no parece que 
haya dejado satisfechos ñ los subditos leales el 
estado del rey Eduardo: aunque aparentaba estar 
restablecido, había en su andar ciertas vacilacio
nes, y hubo en el ceremonial el propósito de evi
tarle pasos y movimientos; más que su cuerpo, 
lo sostenía el ánimo. 

— Pero como todos convenían en dar por re
cobrada su salud 

—Acaso influía esa suma de voluntades en la 
feliz terminación de la ceremonia, 

— No aseguraré ese caso de hipnotismo colec
tivo, pero estoy más dispuesto á admitirle que la 
sugestión particular: me refería ai deseo que to
dos tenían de ver mejorado al Monarca. 

—¿Sabe usted lo que más me llama la aten
ción en esas ceremonias? Que si en Esi>ana se 
hubieran dado órdenes dictando la longitud de 
las colas de las damas y las tiras de armiño de los 
mantos de los lores y otras minuciosidades, toda 
Europa se burlaría de nosotros. 

—Y con razón; sólo los pueblos fuertes y gran
des tienen derecho á ser extravagantes. La Es
paña, en sus buenos tiempos, dictaba la forma 
de las valonas y suprimía de un decreto los cue
llos encañonados, que daban de comer á multi
tud de operarios; y cuando ya estaba en decaden
cia, suscitó un motín la orden de levantar el ala 
á los sombreros y acortar el largo de las capas. 

—La reunión de alcaldes en Santander para 
defender colectivamente los intereses de sus res
pectivos municipios j para lo cual están autoriza
dos por la ley, ¿es una asociación útil ó peli
grosa? 

—No soy profeta: cuando se crearon las Cáma
ras de Comercióme pareció un organismo conve
niente, creyendo que se limitaría á defender, con 
mayor conocimiento de causa que cualquier otra 
entidad, los intereses de una clase tan necesaria. 
Sin embargo, la política desnaturalizó sus actos, 
y por poco no se convierten en convención. Si los 
ayuntamientos asociados no se salen de su órbita, 
que es mejorar las leyes municipales y velar por 
los intereses de las ciudades, la unión puede ser 
fecunda; pero si se asocian para constituir un ca
cicato municipal ó una fuerza como la de las an
tiguas comunidades 

—No lo quiera Dios. 
— No seamos pesimistas: ello es que se van 

formando agrupaciones para todo. España se 
transforma, y si cada asociación cumple su des
tino sin salirse de su esfera y sin egoísmo, po
dríamos confiar en el porvenir. 

—Gran impresión va produciendo el desahucio 
de todo un pueblo, el de Campocerrado, con 
Ayuntamiento inclusive, y el vecindario expul
sado del término municipal. 

— Habría que estudiar los fundamentos de esa 
sentencia, pues sólo sabemos que, por lo visto, 
era ejecutiva. Campocerrado pertenece á la pro
vincia de Salamanca, partido judicial de Ciudad 
Rodrigo, y en 184(i, feclia del tomo á que perte
nece en el Diccionario do Madoz, ügura ya su 
Ayuntamiento, expresándose que dicho lugar fué 
poblado en 1800, pues antes estuvo reducido á 
pastos. 

— Necesitaríamos ver los libros del registro 
— Y la titulación y todas las hojas del pleito 

Hasta entonces no es posible hablar. 
—Sin embargo, aparte de la cuestión de la pro

piedad de todo el término que en el pleito se ven
tila, está complicado el asunto con otros impor
tantes; el Municipio, parte integrante del Estado, 
tiene existencia legal hace mucho tiempo; la fuer
za pública que desaloja el pueblo es la del Esta
do, y no está muy claro eso de que se expulse á 
sí mismo y que se pueda disolver un Ayunta
miento en un pleito de desahucio. 

—Estamos á obscuras no viendo los papeles 
Sólo como hecho grave, curioso y de mucha tras
cendencia podemos recogerlo. Que no todos los 
días se ve un lugar despoblado en nombre de la 
loy, y el alcalde, concejo, alguacil, no sabemos si 
el teniente cura y sacristán, pero todos los ve
cinos con sus camas, seguidos de sus perros y 
gatos, formando una caravana, echados de sus 
casas y dando un adiós al cementerio donde 
yacen sus abuelos y sus padres. Así debió ser, 
aunque más en grande, la expulsión de los mo
riscos. 

—¿Y no ha habido medio de eludir esta ejecu
ción ó dilatarla? 

—No lo sé; pero hace poco embargaron en una 
estación de Francia, la de Limoges, un tren que 
iba á salir: hechas las diligencias y encargado el 
jefe de estación del depósito, el tren se puso en 
marcha como si nada hubiera sucedido. 

—En el fondo es igual: una sentencia ejecutiva 
que produce un hecho absurdo; la detención de 
un tren. 

— El desahucio es otra cosa: en Limoges pu
dieron y debieron embargar en la estación otros 
materiales: Campocerrado, por lo visto, era un 
pueblo de alquiler, y el propietario venía á recu
perar su propiedad, y, al parecer, no había elec
ción para el embargo. De todos modos, este caso 
tal vez influya en la modificación del Código 
civi l . ' • . • 

—¿Se acaba ó no la feria del Retiro? 
—Hay desacuerdo entre los vendedores, y aquí 

viene de molde el refrán: «cada uno habla de la 
feria según le va en ellas: los que más han su
frido son los libreros; ó bien por el sitio que se 
les concedió, ó porque ese paseo no sea propicio 
para la literatura, ó no se haya enterado el pu
blico del lugar en que están los puestos de libros, 
el caso es que casi nadie los visita. Cuando esta
ban en Atocha ó en el Botánico, la feria era de 
libros: casuoHB viejas ó tinglados primitivos y 
tomos amontonados en el suelo, que revolvía en
corvándose el curioso, bastaban para el negocio: 
los aficionados acudían á la baratura y loa pre
gones atraían al indiferente. Hoy que las casetas 
se han remozado y tienen aspecto decoroso, y su 
emplazamiento está en una calle de árboles muy 
bonita, á la izquierda de la entrada de los coches, 
la feria de libros tan mejorada no atrae á la gen
te. ¿Prefiere ésta lo sucio y desvencijado á lo Hu
mante? 

—La gente es caprichosa, y el capricho es 
siempre absurdo: en los puestos que he obser
vado, lo que está más en boga son los aparatos 
de sorpresas á diez céntimos. El azar, lo desco
nocido, el juego en su más inofensiva escala, eso 
es lo que priva. 

—Gran incendio el do la fábrica de tabacos de 
Sevilla y buena prueba para el editicio: sólo ha 
ardido el género, sin interrumpirse loa trabajos. 

—El tabaco se hizo para arder 
—Qué sé yo: la medicina utilizó las hojas en 

las heridas antes de que hubiera en España fu-
madores, y el rapé tuvo al principio más aficio
nados que el tabaco de humo, como le llamaban 
las comedias antiguas. 

— Pues en humo se han convertido los tres mi
llonea de reales que el fuego ha consumido 

— ¿Y se sabe quién lo paga, la Tabacalera, la 
Compañía aseguradora ó el Estado? 

— ¿El Estado? ¡Si no fuma! 
— Los que deben haber pasado buenos ratos 

son los fumadores de Sevilla: los golfos irían al 
fuego á respirar. 

^ E s o s , ésos deben pagar el tabaco consumido: 
los que hayan aspirado el humo de los fardos. 

—¿Y los que no fuman y fumaron á la fuerza? 
— Hay que compadecerlos: nosotros al fin as

piramos el tabaco mezclado con estaquillas y 
otfos tropezones; los que rodeaban la fábrica in
cendiada lo fumaban mezclado con vigas, puer
tas, tarimas y ventanas. 

—Acabaron las últimas verbenas 
— Con San Cayetano y San Lorenzo 
— Ambas resultan ya anticuadas, que la devo

ción tiene sus modas: hay en el santoral tantos 
elegidos, que no es extraña la indecisión popul^^ 
para elegir intercesores. San Cayetano tuvo su 
auge en Madrid en tiempo de Felipe IV, segun 
refiere en sus cartas el cura Barrionuevo, con
tando algunas anécdotas festivas respecto de Is 
nueva devoción, y criticando la postergación de 
otros santos. La advocación de Nuestra Señora 
de la Paloma quitó á las de Atocha y la Alm"' 
dena, no la veneración, sino la popularidad qu^ 
antes tuvieron. Hay devotos que resisten las in
novaciones, y otros que las solicitan con empeña» 
aquéllos negaban equivocadamente que existiese 
San Expedito en el martirologio: otros, en cam
bio, difundían su culto, que me parece en Madrid 
el más reciente. 

—Todo eso está muy bien, pero no veo rela
ción entre el culto y las verbenas: aquél es serio 
y espiritual: éstas son fiestas alegres, de purs 
diversión, en que lo más inocente es lucir el 
pañuelo de seda, diciendo con Ventura de la 
Vega: 

¿Quién me verá á mí...? 

Gastaré pafiolón de Manila, 
Por que hayo ocasión 
De que pase rozando un buen mozo 
Y enrede un bolón. 

— ¡Calle usted, hombre, que las había con un 
tino para enganchar botones al paso! 

— Pero todo está desnaturalizado: el mantón 
de Manila y la mantilla blanca piden á voces la 
resurrección de la calesa. 

JOSÉ FERNJCNDEZ BREMÓN. 

• " » 
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NUESTROS GRABADOS. 

BELLAB ARTES. 

J orilhiK ilel Ifi'jn, cuadro de W. Men^iler. 

Pilgina. 80. 

En solitario rincón del parque, á los bordes 
fiel lago, azul como BUS sueños y sereno como 
su alma, la doncella descansa abismada en refie-
xiones, de las que no bastan á distraerla loa blan
quísimos cisnes que gallardean, cual bajeles de 
armiño, rizando las tranquilas ondas. Acaso por 
el cielo de los pensamientos de la joven gentil 
deslizase un cisne de plata conduciendo al fantás
tico caballero Lohengrín, siempre esperado por 
la juventud que siente ansias de amor. 

El notable artista W. Menzler ha compuesto 
con verdadera delicadeza este cuadro, en el que 
resulta tan notable la figura de la bella soñadora 
Como el paisaje que lo sirve de fondo. 

Lfi foriiiihi «n IUKI nis:'! inijoi lm.'iidi', (iibuju do I'ioolo. 

ríiirina ÍIT. 

Picólo, dibujante conocido y estimado, se ins
piró para hacer esta página en una escena de ac
tualidad, llena de tierno realismo. 

La cuadrilla de obreros del campo, la legión de 
segadores, que desafía valientemente los rigores 
del sol en la abrasada campiña, ha dado paz á las 
hoces, y haciendo un alto en el trabajo repone las 
fuerzas con frugal comida. Los almiares remata
dos por piadosas cruces y las rubias mieses sir
ven da fondo al improvisado comedor. La esposa 
de uno de los labriegos dio por terminada su re-
laoGión, y tras el frasco gazpacho encuentra pos
tre dulce y sabrosísimo acariciando al hijuelo 
bien amado. Preguntad á la madre cuál es el man
jar más grato á su cariño, y os contestará mos-
tráadoos las mejillas sonrosadas de su pequeñm. 
iQaé mejor bocado que el beso que en ellas de
posita!..... 

viA.iF. r.Erüo. 

PAginnH ('2 ^ 05 y 104 . 

Termina S. M. el Rey la primera parte de su 
expedición, que ha comprendido los territorios de 
los históricos reinos de Asturias y de León, y se 
dispone á proseguir BU viaje por Pamplona, Vi
toria, Burgos y otras provincias. 

Por doquiera y en todas partes, la juventud del 
^^y y sus leales afanes por el interés de sus sub
ditos han encontrado eco simpático en los espa
ñoles pechos. 

Entusiasmo noble y afecto entusiástico han la
tido en las manifestaciones espontáneamente ca
riñosas con que asturianos y leoneses han eviden
ciado su adhesión y su respeto á nuestro joven 
^lonarca. 

Recuerdos del primer paseo triunfal de nues
tro augusto Soberano por España son las foto-
gí'afías que ofrecemos, y en las que se reprodu
cen detalles de las excursiones realizadas á San
ta María de Naranco y á San Miguel de Lillo, de 
^a.estancia de D. Alfonso XII I en Oviedo y de su 
"Visita á León. 

En todas ollas se ve al pueblo ansioso de cono-
^ei- al heredero de la gloriosa tradición de los 
Alionaos de España. 

Complemento de la Crónica gráfica del viaje 
jsgio son los artículos que firman los Sres. Pe-
'•ez de Guzmán y Cuenca, y que aparecen en 
^ 'smo número. 

este 

FIESTAS EN VALENCIA. 

ráginu no. 

Brillantemente artísticos han resultado los fes-
Jpjoa con que la alegre y hermosa capital del an
tiguo reino de Valencia ha celebrado su tradicio
nal feria. 
sn?+^ ^nti"© los festejos, los más bellos é intere-
antes, y ios que más han llamado la atención por 
•̂Ĵ  Vistosidad y esplendor, han sido la batalla de 
'4Jfía y la cabalgata alegórica, 

sifi P^^de formarse idea exacta de lo que han 
^ 0 esos festivales bajo el purísimo cielo valen-

e„5'^> sobre un suelo cubierto de florea y en una 
»«aad vestida de gala por la próvida Naturaleza 

y por la inspiración feliz y el amor de sus ar
tistas. 

Las notas fotográficas que reproducimos, son 
únicamente pequeños detalles del conjunto mag
níficamente pintoresco que el pueblo de Valencia 
ha ofrecido en los pasados días. 

De entre las carrozas que copiamos, llamando 
todas la atención, fueron galardonadas respecti
vamente con los premios de S. M. el Rey y de 
SS. AA. los Príncipes de Asturias las que repre
sentan (fna mecedora y Un pavo. La primera fué 
presentada por el Sr, Luay y construida bajo la 
dirección del Sr. Carbonell. La segunda la pro
yectó el Sr. Sanohís Arcís y era propiedad del 
Sr. Laurence. La luna obtuvo el premio ofrecido 
por el Sr. Comandante de Marina de aquel puer
to, y á La polvera se le concedió la recompensa 
otorgada por la Sociedad Valenciana de Agricul
tura. 

La ribera del Tiiria, Bl cancerbero y La Fa
ma, que completan nuestra información gráfica, 
merecieron grandes elogios por su originalidad 
y por el buen gusto de sus adornos. 

T E R U E L . 

Monumento iil venerable D-Fran^íim^o F^-rnítndez Párez do Arandn, 

Páginas 08 y 100. 

Nació este virtuoso varón en Teruel, el año 
1340. Por su talento y alcurnia mereció la con
fianza de los Reyes de Aragón, que le ocupar n 
en elevados cargos —que desempeñó con inteli
gencia y celo,—algunos tan difíciles como el de 
parlamentario en el famoso Compromiso de Caspe, 
A los cincuenta y dos años de edad renunció á 
las pompas y vanidades del mundo retirándose á 
la Cartuja de Portaceli, donde murió en 1438, de
jando hechas en la misma costosísimas obras y 
fundando, con sabia, previsora y admirable re
glamentación, el pío legado de la Limosna de 
Santa María, tesoro de ardiente caridad en fa
vor de sus paisanos. 

La base para la fundación de esa obra fué la 
donación completa que de su cuantiosa fortuna 
hizo el que, por entonces, era llamado el P. Fran
cés do Aranda. Para perpetuar el recuerdo de tan 
hermoso rasgo de piedad y de abnegación, el pue
blo turolense acordó dedicarle el monumento 
que reproducimos en la citada página y que se 
ha inaugurado con gran solemnidad en la ciudad 
que fué cuna del egregio caballero. 

La Comisión organizadora, con excelente acuer
do encargó la estatua al notable escultor Carlos 
PalaOj que ha tenido el feliz acierto de presentar 
al héroe de la limosna en el instante más seña
lado de su existencia: en el instante en que, de
jando en tierra la espada y el escudo nobiliario, en 
señal de renuncia á las grandezas humanas, y vis
tiendo el humilde sayal de los hijos de San Bru
no, ofrece su caja de caudales para los pobres, al 
mismo tiempo que el pergamino en el cual van 
escritas sus ordmaciones para administrar esa li
mosna. 

Carlos Palao, escultor que tiene brillante his
toria artística, ha confirmado su reputación con 
esta obra, admirablemente sentida y modelada, 
llena de expresión y de vida, y en la que se mez
cla con justo criterio lo ideal á lo real. 

El monumento, que ha merecido generales elo
gios, se descubrió con gran solemnidad, asis
tiendo al acto las autoridades y personas más 
distinguidas de la población. 

La estatua mide, con el plinto, 2,15 m,, y está 
fundida en los acreditados talleres barceloneses 
de los Sres. Masriera. 

ESCMO. SR. D. TOMJÍS O ' R Y A N Y VXzQUEZ. 

Féglaa 100. 

El 2 del presente mes falleció en esta corte 
el Exomo. Sr. D. Tomás O'Ryan y Vázquez, te
niente general, procedente del Cuerpo de Inge
nieros. ^ •« -̂  

Este ilustre jefe de nuestro ejército nació en 
Madrid en 1821; se distinguió por su bizarría ó 
inteligencia en las campañas de Cuba, de África 
y del Norte, y asistió, en la guerra de Oriente, al 
sitio de Sebastopol y al asalto y toma de la torre 
deMalakof/. „.^ 

Entre otros importantes cargos militares, ha 
desempeñado: la Dirección general de Infantería, 
las Capitanías generales de Granada y de Casti
lla la Nueva, las presidencias de las secciones 1. 

y 2." de la Junta Consultiva de Guerra y el Mi
nisterio de la Guerra en 1888. 

Alejado constantemente de la política, el gene
ral O'Ryan nunca aceptó actas de diputado ni 
asiento en la Alta Cámara. 

Entre otras condecoraciones, ostentaba este 
bravo y pundonoroso militar las grandes cruces 
españolas de Isabel la Católica, de San Hermene
gildo y del Mérito Militar, y estaba condecorado 
con las extranjeras de la Legión de Honor, de 
Francia; de Villavioiosa, de Portugal; de San 
Mauricio y San Lázaro, de Italia, y del Medjidié, 
de Turquía. 

BXCMO. SR. n . ANDRÉS MELLADO. 

Página 101. 

Con aplauso unánime ha recibido España el 
nombramiento del Excmo. Sr. D. Andrés Mellado 
y Fernández para el alto cargo de gobernador 
del primero de nuestros establecimientos ban-
carios. 

Desde hace mucho tiempo, la prensa periódica 
y la opinión general venían indicando al Sr. Me
llado para el desempeño de una cartera en el ac
tual Gabinete presidido por el Sr. Sagasta. 

Las combinaciones de la política han llevado 
al insigne periodista antes al Banco de España 
que al «banco azul *. 

El Sr. Mellado nació en Málaga el año 184G, 
estudió Jurisprudencia, Filosofía y Letras, y se 
dedicó con entusiasmo y gran éxito al periodis
mo, del cual es una de las figuras más relevan
tes. Como director de El Impareial y de La 
Correspondencia de España ha hecho campañas 
brillantísimas en pro de los intereses nacionales, 
y como alcalde de Madrid y diputado á Cortes 
por Málaga ha servido noble y dignamente con 
sus actos, con su pluma y con su palabra la causa 
déla administración, del orden y del progreso 
en todas sus manifestaciones. 

Publicista celebrado, sus colaboraciones en 
esta Revista y su hermoso libro Roma conquistá
ronle envidiable fama. 

Al posesionarse del gobierno del Banco, el se
ñor Mellado sintetizó en magnífico discureo el 
pensamiento que se proponía realizar desde su 
alto puesto. 

El Banco de España—dijo —ha sido hasta hoy 
un auxiliar de los gobiernos y un instrumento 
poderoso para la Hacienda española: desde hoy 
el Banco debe ser un auxiliar de la Agricultura, 
del Comercio y de la Industria, y una herramien
ta de trabajo que roture y beneficie el suelo es
pañol. 

MONUMENTO DEDICADO Á MR. GORDON. 

Página 101. 

Carlos Jorge Gordon, intrépido explorador y 
bizarro oficial del ejército inglés, nació en Wool-
wioh el 28 de Enero de 1833 y murió en Khar-
toum (Egipto) el 26 de Enero de 1885. 

Gordon, después de prestar importantes servi
cios á su patria como gobernador de las provin
cias ecuatoriales del Sudán combatiendo la trata 
de negros y pacificando aquellos territorios, des
empeñó una embajada cerca del Negus de Abisi-
nia, la secretaría del virreinato de la India y 
otros cargos de gran responsabilidad, siendo el 
último que sirvió el de agregado al general Ste-
wart para socorrer á Khartoum, amenazado por 
las tropas del Mahdi el año 1884. 

En Khartoum luchó como valiente y sucumbió 
como un héroe frente al ejército británico encar
gado de someter á los rebeldes. 

Carlos Jorge Gordon era un noble corazón 
puesto al servicio de la humanidad; y como ex
plorador, como publicista y como soldado traba
jó lealmente por el triunfo de su patria nativa y 
muy especialmente por la gloria de la patria co
mún; del interés colectivo de la sociedad humana. 

Inglaterra, por la c[ue dio su vida Gordon, es
taba en deuda con hijo tan preclaro, y para satis
facerla, en parte, le acaba de dedicar el monu
mento que reproducimos. 

Ese monumento, inaugurado por el Duque de 
Cambridge en la plaza principal de Khartoum, 
recuerda en el presente y recordará en lo futuro 
la fe, el entusiasmo y el heroísmo del inolvidable 
gobernador del Sudán, que pereció en la plaza 
misma donde hoy se alza su estatua. 
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V I A J E R E G I O . — E L REY Y LOS P R Í N C I P E S EN ASTURIJAS. 
Df. Mugrafiat de ü. Ci't'tr CoV-
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EL PRIMER VIAJE DE D. ALFONSO .Xll i . 

I. 
Imporlancia di;l viaje del Rey.—Sn verdadero earácter.—Llt^giniji A 

Gijón.— ACovadonga, —El camino —El líej- ante la «rula. —Re
cuerdos do gloria, —Kn ul iiórtiuo del toonilo" — Uomenuics iiopu-
laros.—En Oviedo.—Ar(.'o>í y t r ibunas. - Ovación inmenaa,— En la. 
entedral. - ViBita :'i !o fiilirica, du arman. ^ Excursión i'i Santa Ma
ría de Narainjo y Sim Jlijítiel de Lulo. - - Despedida do ln. I'rineesa. 

J_XA indiscutible importancia que tiene este pri
mer viaje de nuestro joven Monarca se eviden
cia por el vivo interés con que lo viene siguiendo 
el país, que desde que el augusto hijo del malo
grado Alfonso XII llegó al ejercicio de la sobe
ranía que heredó al nacer, ha cifrado en su ani
mosa juventud la patriótica esperanza de un por
venir venturoso fervientemente deseado, después 
de los quebrantos con que se obstinó 
en martirizarnos la adversa fortuna. 

Por eso á la cariñosa bienvenida y 
al entusiástico homenaje con que sa
ludó el pueblo el comienzo de su efec
tivo reinado en las solemnidades de 
la jura, siguieron luego la natural ex
pectación y el lógico interés por co
nocer sus actos como rey. 

A ellos se ha apresurado á corres
ponder D. Alfonso, que ha dejado las 
comodidades de los suntuosos alcáza
res y la amenidad de los sitios reales 
que brindan deleitosa estancia duran
te los estivales rigores, para empren
der BU viaje por la Península. 

Y no, en verdad, para hacer impo
nente alarde de fuerza y de poder, ní 
para deslumhrar con los esplendores 
de la realeza, sino con el propósito 
clara y constantemente demostrado 
de vor de cerca y estudiar á concien
cia las tierras de su reino, visitando 
los sitios que fueron teatro de las his
panas glorias, admirando los monu
mentos artísticos que nos legaron los 
pasados siglos, examinando los mo
dernos a d e l a n t o s de la industria, 
acercándose al pueblo para recibir el 
calor do sus entusiasmos, alentar sus 
esperanzas, responder á sus aspira 
ciones y acudir solícito al urgente re
medio de sus males. 

Así, viéndolo y estudiándolo todo 
minuciosa y detenidamente, y no con 
la ligereza superficial de quien viaja 
por puro deporte recreativo, es como 
el Rey viene recorriendo las comar
cas que visita. 

Quiso comenzar su excursión por 
aquellas mismas tierras en que juntas 
nacieron la nacionalidad y la Monar
quía propiamente españolas, y cruzan
do las olaa del Cantábrico vino á en
trar por la hermosa y noble región de 
Asturias. 

Desembarcó en Gijón, antigua resi
dencia de BUS reyes, que á sus pasados 
recuerdos de gloria une hoy la prosperidad y el 
adelanto del progreso, que la han colocado á muy 
envidiable altura, y á su paso obtuvo el Rey un 
brillante recibimiento, propio de tan culta ciud" d. 

Tardaba para el deseo del joven soberano el 
momento de contemplar la famosa gruta de Co-
vadonga, y tomando el ferrocarril de Langreo, 
uno de los más antiguos del reino, ocupó el pri
mer vagón real que se construyó on España, el 
mismo que usó en su viaje por Asturias su au
gusta abuela D."* Isabel I I , para seguir desde In-
fiesto en carruaje por aquellos pintorescos cami
nos que surcan los hondos valles hasta escalar 
las peñas de Covadonga. 

El afán de encontrarme en el santuario á la 
llegada del Monarca para presenciar su entrada, 
me hizo emprender el viaje desde Oviedo la vís
pera, para vencer mejor las dificultades que ofre
cía la expedición. A pesar de los altos precios que 
por los carruajes se exigían, llegó á ser tanta su 
escasez que hubo que apelar á todos loa medios 
de locomoción que se iban presentando desde 
Infiesto á Covadonga. Lo t|ue el cuerpo iba per
diendo en comodidad, ganábalo el espíritu en la 
variedad de peripecias de un viaje accidentado 
por aquellos amenísimos lugares, y en el conoci
miento del verdadero espíritu de la gente al apro
ximarse la llegada de S. M. 

Lejos de las grandes ciudades, donde el ele
mento oficial tiene medios de vigorizar entusias
mos y organizar los homenajes, veíase la espon
taneidad smoeva con que todos se disponían á re
cibir a su Rey, y asombraba cómo la voluntad 
suple las deficiencias de medios, y conmovía la 

misma sencillez con que los más humildes que
rían demostrar á D. Alfonso su leal adhesión. 

Seguramente, esta misma impresión debió cau
sar en el ánimo del Rey su paso por aquellos lu
gares. 

En las estaciones del camino, en las fábricas, 
en las posesiones, en todas partes, los adornos de 
follaje y ñores, las banderas y gallardetes, las 
tribunas engalanadas y los arcos triunfales mar
caban el itinerario del viaje del Rey. En Colloto, 
en Noreña, en Pola de Siero, en la posesión de 
la Cogolla de D. Manuel Uria, en el apeadero de 
Fuensanta, en Infiesto, en Villamayor, en Arrion-
das, vimos estos preparativos, y entre todos llamó 
nuestra atención, en Cangas de Onís, un arco do 
elegantes columnas con leones y escudos de Es
paña, y con la dedicatoria: 'La corte de Pelayo á 

i\na 

L ü á NINOy GLORIA GÓMEZ D ' O C O N Y J 0 3 K A. DE I>!i:i')^ 
, vistiendo trajes de a-fturiíino'j. presentaron regalos a S. M y {i SS, A.V 

DI- lulmirn/Ut 'h'l ilinliiíini'lii iPiríinniilo /'. J\ 

Llovía copiosamente desde la tarde del día an
terior, y temíamos que la llegada del Rey per
diera lucimiento por este motivo; pero, por for
tuna, un poco antes cesó la lluvia, y se levantó la 
niebla que envolvía las ingentes montíñas de 
aquel grandioso panorama. 

Repicaron las campanas del templo; resonaron 
en la altura los estallidos de los cohete?; rodaron 
de eco en eco, repetidos por aquellas honduras, 
los estampidos de los barrenos; y vimos llegar, 
sin batidores ni escolta, en un coche abierto ti
rado por muías, al Rey de España, á quien los 
Príncipes de Asturias acompañaban. 

Tuvimos especial deseo de contemplar su paso 
ante la gruta, y le vimos al llegar ponerle en pie 
en el carruaje y volverse á contemplar cuanto 
antes aquel venerando monumento de nuestra 
historia. 

¡Cuánto hubiéramos dado por penetrar enton
ces en su espíritu y sorprender la impresión que 
en su ánimo producían la contemplación y el re
cuerdo de tanta grandeza! 

Allí, en medio de la verde fronda, álzase impo
nente la grisácea peña, en cuya cima reclínanso 
las nubes, á cuyo pie resuena la corriente del 
Deva, que brota á torrentes por las oquedades de 
la roca, y en su centro se abre la cueva santa 
p ra todo corazón español, donde un puñado de 
hombres dejó perdurable testimonio de aquella 
fe inquebrantable y aquel titánico esfuerzo con 
que emprendieron la reconquista de la perdida 
España. 

En el seno do aquella gruta resonaron les pre
ces con que los perseguidos y acosados por las 

huestes agarenas invocaban de la Virgen la pro
tección del cielo para su épica empresa; en aque
lla tajada roca rebotaba la lluvia de fleches de 
los infieles, que contra ellos se volvían; en aque
llas angosturas los atascó su misma muchedum
bre; desde aquellas alturas rodaron sobre el re
vuelto ejército musulmán los troncos y las peñas 
convertidos en armas do combate; allí azotó sus 
rostros el huracán y cegó sus ojos el relámpago, 
y los anegó el desbordado río: que en aquella 
jornada memorable la tierra y el cielo tomai'on 
parte en la titánica pelea. 

Allí, al calor de la victoria, fundiéronse las ra
zas de godos y romanos para no ser más que es
pañoles, y dejó España de tener dueños impues
tos por la fuerza de la conquista, y eligió por 
espontánea y libre aclamación al heroico caudi
llo. ¡Fué el guerrero pavés su primer solio; sir

vióle la sangre agarena do púrpura 
real; el laurel fué su primer diadema; 
la vencedora espada su cetro, y desde 
entonces la roja cruz de su pendón 
fué la redentora enseña de la patria, 
colocada siempre sobre la corona de 
sus reyes y en el pomo de la espada 
de sus guerreros! 

Descendió de los carruajes la regia 
comitiva, y llegó el Rey á las puertas 
del templo, donde el Prelado y el Ca
bildo le esperaban, y allí se detuvo 
para escuchar el saludo del ObispOj 
que hizo votos fervientes por un total 
renacimiento de España, y evocó ]o5 
recuerdos de los soberanos que visi
taron aque l santuario. Entre ellos 
figuraba D. Alfonso XII, que allí se 
confirmó, y el Rey, que profesa ve
neración por la memoria de su padre, 
á quien la desdicha le impidió conocer, 
se conmovió visiblemente y humede
ciéronse sus ojos. 

So cantó después solemne Tedéu^''' 
y el Rey volvió á pie á su alojamieu-
to, instalado en la residencia epis
copal. 

Desde las ventanas presenció la^ 
danzas del país al son de la gaitaj y 
contempló grupos de jóvenes vestidas 
con el traje tradicional de Asturias; )' 
lo mismo entonces que cuando fue a 
visitar la gruta y que cuando asistió 
á la misa que al siguiente día se cele
bró en el artístico templo inaugurado 
el año pasado, fué objeto de incesan
tes aclamaciones que le acompañaron 
durante todo el viaje á Oviedo. 

No era dudoso el recibimiento ca
riñosísimo que aquí le esperaba, pue^ 
desde muchos días antes se advertía 

•en los ovetenses un deseo de ver al 
Rey y nn anhelo de demostrarle su 
leal afecto, que no pueden ser supe" 
rados en parte alguna; y luchando con 
el apremio casi invencible del escaso 
tiempo, se disponía todo para su reci
bimiento, sin descansar de noche nide 

día. La Diputación provincial levantó en el ex
tremo de la calle de Uría. frente á la estación del 
Norte, un hermoso arco, cuyos lados están for
mados por dos torres almenadas. En el centro se 
lee la inscripción siguiente: «La Diputación pro
vincial á S. M. el Rey y Sus Altezas Reales lo^ 
Príncipes de Asturias». Remata esta hermosa la
bor el escudo del Principado de Asturias, entre 
banderas con los colores nacionales. 

En la calle de Fruela se colocó el arco dedicaoo 
por el Ayuntamiento, de sencilla ornamentación) 
con la inscripción: "A S. M. el Rey y Sus Alt^^as 
los Príncipes de Asturias, el Ayuntamiento <^^ 
Oviedo ;Í. 

También los Ferrocarriles económicos eri^'^' 
ron otro ante la estación de Infiesto. 

Llamaba sobre todo la atención el pabellón-
tribuna levantado en la plaza de la Escandalera 
por las sociedades industriales, de que es gerente 
el Sr. Tartiere. 

Sobre el arco central aparece el nombre de 1̂  
«Unión española de explosivos^, y en los latera
les los de 'Industrial asturiana de Santa Bárba^ 
ras, «Banco Asturianos, TFerrocarriles vasco-
.^slurianos:í y «Popular ovetense». En cada uno 
de los entrepaños de esos arcos aparecen pinta
das primorosamente en tela de fondo blanco sen
das alegóricas figuras representando la ^^"-^^1 
tria, el comercio, la navegación, la electrioidao 
y demás ramos de la actividad humana. Acredita 
esa notable labor pictórica al tan modesto coni» 
verdadero artista Sr. Arboleya. c„ 

En forma de semicírculo podía leerse: ^A ° 
Majestad Alfonso XIII y SS. AA. RR.> 
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La t r ibuna de la Cámara de Comerc io, en la 
calle de F rue la , estaba vest ida con los colores 
ae nuestra bandera y engalanada con guirnaldas, 
pero su pr incipal o rnamento fueron las obreras 
l úe al paso de las reales personas arro jaron Ho-
i'cs y palomas. 

El día 4—el s igu iente al de su l legada—fué 
por la mañana á la fábrica nacional de armas, 
l lamada de la Vega, y examinó detenidamente 
sus tal leres do construcoióu y de forja, cent ra l de 
electr icidad, ta l leres de mecánica, pavón, montu
ra, repasadería y de cajas. A las t res horas regre-

. La entrada del Rey en Oviedo fué una expío- só á palacio para reanudar su visita por la tarde, 
•—-"• ^ •• - y á las cinco de la misma fue nuevamente a la fa

brica y terminó el minucioso examen de las pr i 
morosas labores que en ella d i r ige el cuerpo de 

aion de entusiasmo, una ovación continua, y des-
Q6 la estación á la catedral una conmovedora ma
nifestación de car iño y de entus iasmo que no 
P^^^^ ser superada en par te a lguna. 

¡^y afecto ent rañable que Oviedo está demos
trando á D. Alfonso XI I I no es comparable á esas 
Ijnauíiestaciones des lumbradoras y fugaces como 

Art i l ler ía. En el prohadero de precisión, asi como 
en el de resistencia, hizo el Rey var ios disparos. 

Los obreros, que aclamaron á S. M. duran te su 
visi ta á los ta l leres, se admiraban del interés con 

los fuegos de art i f ic io; es sent iáa, I s t ierna y que todo lo exammaba y de las p reguntas que les 
apasionada y constante y re i terada como 
^as caricias del amor materna l . 
, •?'l pasar la regia comit iva por la calle 
16 Uría, se adelantaron al coche real los 
Jiinos Gloria Gómez y d'Ocón y José An
tonio de Peón y A. Arenas, v ist iendo el 
n^H *'^P'°o del pa ís , y presentados por 
^" ^a>^ón de Peón para hacer entrega á 
^- M- y A. R. la Pr incesa de Astur ias de 

anos objetos propios del país y de unas 
tieclicatorias escr i tas on bable. 

Los regalos eran: á S. JI., unas alma-
^fenas con unas bandas de h ier ro , don-
^e Iban grabadas las lechas del nacimien-
í̂>) proclamación y ent rada en Oviedo 

de S. M. y AA. RR 
ií-stas bandas las colocan los paisanos 

on objeto do que las a lmadreñas no se 
rompan. 

lin ^' ^^'' ^ " ^ rueca y un huso, con 
let ^^P^^^clo á hilar, y una etgua, amu

lo que consiste en una d iminuta mano 
coral, y que dicen las mujeres del 

país que t iene la v i r tud de l ibrar á los 
nog^ que la l levan colgada en la muñe-

/ ,^^^^ierda, de toda clase de enférme
nles, s . M. y A. R. agradecieron y elogiaron 

A S T U R I A S . — V I S T A DEL TEMPLO DE SANTA MARÍA DE N A R A N C O 

FiiUmi-iifia <h I). 0'".ir CoU. 

ucho tan caprichosos regalos, d i r ig iendo pala-
ras cariñosas á la linda parej i ta de n i - - " 
^as dedicator ias en bable , d icen: 

LLnos. 

k s. M. EL REY D. ALFONSO X I I I . 

Arrecibc;, Alifonsu, ¡ses inadreíles, 
í̂ _an proboá tle fechura y t;in pequefies. 
^irven aquí n' Asturias pa dos Unes: 
P'amburriar co la pala los tapiñes 
j|.l>a dir por follcrus y ente cuchu, 
^1 á mano vi en, co'l escarpín enancho. 

Uvieu, :i iV Agoilu (Itílañu \W1. 

A S. A. R. LA PRINCESA DE ASTURIAS. 

Aceta, por Dios, Mclcede.s, 
Esi ÍU8U y esn rucea, 
Lî s frábiques de tapido 
Más reinóles d' ¡stu tierra. 
Sirven pa facer cainisos 
Y siibanes de primera 
'N el iviei'nu, al par del Haz, 
Arrodiaos de la recíolla, 
Cuntando euentos do jiancs 
O asocedíos de guerra. 

La cijíua tien la vortú 
Qui amistada na inoneca 
D'un rapacíji, faclie liln-e 
Si un maleficiu i viniera, 
O si tien alferecía 
O si la bruxa lu agüeya. 

Uvieu, 3 d" AKOHMI ilei iiuu ISO-'. 

hacía, reveladoras do una gran insírucoión y de 
un clarís imo entendimiento. 

En la mañana dol 5 visitó S. M. el cuarte l de 
Santa Clara, y mient ras la Pr incesa do Astur ias 
fué al monaster io do San Pelayo. En él se run ie-
ron después, y juntos hic ieron la excursión á 
Naranco, para admi rar las joyas de inest imable 
valor artíst ico y arqueológico que se l laman 
Santa María de Ñaranco y San Miguel de Lil lo. 

Ambas fueron fundadas por D. Ramiro I iS43-
8501, y son admiración de los intel igentes que 
examinan aquel los ant iquís imos monumentos . 

L legaron las reales personas en carruaje hasta 
los arcos de los Pi la res , y s iguieron á pie hasta 
la a l tu ra de San Pedro , cuya iglesia vis i taron 
Uti l izaron después la maquini l la del ferrocarr i l 
minero de Mieres, y cont inuaron luego á pie el 
resto dol viaje, nada cómodo por cierto, y menos 
en la mañana de un día caluroso. 

Por la tarde fué el Rey ¡i San J u a n de Nieva á 
despedir á su augusta hermana la Pr incesa de 
Astur ias, que se embarcó para San Sebast ián á 
bordo del Urania. Cariñosa despedida hízole 
Oviedo, y en San J u a n vi toreó á S. M. y AA. RR. 
una inmensa muchedumbre que había acudido 
al puer to á presenciar ol embarco de S. A. 

El Rey, después de acompañar hasta la boca 
del puer to al Urania, recorr ió los demás buques 
de guer ra que en San J u a n quedaban. Repit ié
ronse los v ivas y las salvas y aplausos á su par
t ida, y al volver á Oviedo recibió otra ovación 
como si ent rara en la ciudad por vez pr imera. 

Quede para otro ar t ículo la crónica de la regia 
visita á la Fe lguera , el viaje á León, la expedi
ción á Trubia y la despedida do Astur ias. 

con el conquistado por los autores cuyas obras in
terpretaron. Apenas si so conocen detalles de la 
vida do aquellas iirtiatas que dieron rel ieve á las 
comedias de Calderón y Ti rso, do Lope y Moreto, 
de Rojas y Cañizares. Pasaron fugaces por la es
cena española aquella Francisca Bezón, á quien 
por liijíi de ilustre dramático so tuvo (1): la vir
tuosa Baltasara, de la que se di jo: 

Tñilo lo fie/ie hiie.iio In Bo/tiJiaia, 
Tndn In lienr. fivenn, fniiililpii La mrn; 

la alegre Jorónima de Burgos, poli l la de la buena 
fuma do algún autor eminente; la hermosa Calde-
niiitt, cuyo nombre va unido ó. reales aventuras y 
al famoso Corral de la Paclieca; la Aui ta Ramos, 

la Najio/i/ana, qne por milagro (á) llegó 
á ser actriz, y la que, segiín un soneto 
anónimo, aventajó á sus compañeras 

en ftermonitra, f/ala, gracia y brío; 

la notable AinarHh^ tan elogiada por Qne-
vedo (;í): la inolvidable Isabel Hernández, 
predilect-a de Pérez de Montalbán; la dis
cutida Jusopa Vaca, mnsa inspiradora de 
tanto y tanto epigrama nada agi-adables á 
su consorte l^Iorales el Bonico; la novicia 
de Yiillecas, I^fariana Homero (4); la Ma
ría Riquelmo, celebre por su belleza, su 
talento y s u vir tud (T)); la insigne Petroni
la Xibaja, tan querida de los portugueses, 
y hasta la misma María Ladvenant ((!), 
tan rápidamente arrebatada á los triunfos 
oscénicos españoles. 

No fué el ajiellido verdadero do Rita el 
de Luna, sino Alfonso, como aclaran per
fectamente los datos que debo á au sobri
no D. Francisco Torres Muñoz (7), y las 
¡jartidas por mí encontradas. Fueron pa
dres do Rita D. .loaqiún Alfonso y Koyo 
y D. ' Magdalena Oai-cía (Jarcia. 

Don Joaquín Alfonso nació en Oliete, 
l)noblo de la provincia de Teruel, el áO de Junio 
de MUi. Pertenecía á una noble familia de Ara
gón, y aún pueden verse en el lugar de su natura
leza escudos de armas que acreditan la nobleza de 
su linaje. 

Doña ^lagdalena García había nacido en Ala
dren, jnieblo do la provincia do Zaragoza, el .5 de 
Abri l de ,1742. Sus excelentes condiciones para la 
escena y vocación decidida la l levaron á figurar 
OH compañías dramáticas, obteniendo aplausos en 
la mayoría de los teatros de España. 

l^r6nd<)aB de la belleza de Magdalena, cxiando 
ésta actuaba en los coliseos de Zaragoza, el D.Joa
quín Alfonso, y venciendo preocuiiaciones de la 
época y consejos de sus deudos, la solicitó en ma
tr imonio, realizándose esta unión en la parroquia 
de Santa María Magdalena de la capital de Aragón, 
el 1:> de Abril do I7(;.5 (S). 

Realizado ol matr imonio, y sin que pueda pre
cisarse si inmediatamente ó no , continuó Magda
lena ejerciendo su arte. Sentó plaza de actor, no sé 
ai haciéndolo bien ó mal, el D. Joaquín Alfonso. 
Xo lalia quien asegure que cuando éste empezó á 
declamar tenía ya cuarenta y un años, ])or lo que 
dobiü sor on ITSli, lo cual resulta extraño, pues en 
esa é¡)Oca ])odíau ya sus hijas ganar sueldos, y no 
es de creer tampoco lo hiciera por afición quien 
en sus mocedades no lo intentara. 

Del matr imonio nacieron tres h i jas, que se Ha-

El SpoD '^^°*'^i™'ento hecho por Oviedo ol Rey hará 

Pab° ^^ catedral fué recibida la rea l familia bajo 
oini ' i ^ ^ ° «^ pórt ico adoraron el Rey y los Pr ín-
'^^^^^Grmdela Victoria. 

desn "^^^^^ ^^ Tedeum del maest ro H ida lgo, y 
de in ¿ '^^S'^i'on las reales personas el panteón 
erpft 5^yGs de Astur ias y la Cámara Santa, re-
mern ^'^ Ayuntamiento , donde se celebró nu-

^rosa y br i l lante recepción, 
de In A^^^ ®̂  -^^y ^ palacio, la casa presidencial 
qufi j . '^^' i ioncia, y á los ví tores y aclamaciones, 
de j^^^^i^naron á su paso, sucedieron los cambios 
dioan ?*'^^^*^"^^ y los comentar ios de aquel gran
ara ¡il^P^c'^^culo, y en todas las conversaciones 
pergoJ^f .^b l igado la s impatía sugest iva que la 
gÍQg " ' ' ' laad del joven monarca inspira y los elo-
tesia ^̂ **̂ *"̂ ^ y expresivos de aquel la sobria cor-
de á*ln^?°*^ ^® *'°'^a afectación, con que respon
de rev 1 ^^°^^^ajes que se le t r i bu tan , al par que 
^íitiaffi --"̂ ^ la r isueña expresión de su rostro la 
en ni. 1 ^ ° " *^°° *l^e loa recibe y el alto aprecio 

4iíe tos est ima. 

CARLOS L U I S DE CUENCA. 

Ovie'io, .AcoKtu lie ICO.'. 

KITA. Î UJSTA 
(KSTT'DTO B in fÜ lÁF ICO. ) 

^S^w¿<.._0 ha sido escasa fortuna laque ha presi-
1[V"̂  dido mis investigaciones, cuando puse 
L;^ en práctica mi pretensión de allegar 
í* datos que com])lot,arim la biografía de 

^ IjU-iP lii emine-;te Rita Lima, l lamada con 
^^''S9}\ razón la ]>rimera de las actrices eapa-
-rJ^r-CiV no las . 
V*-^ Arti.sia gigante, elevóse sobre aquella mul-
-^f' l i tud de comediantas que en los .siglos xv i i 

y XYIII, va por falta de estudio, ya por es
casez "de gusto artístico, ó ya i)or soln-a de galan
teos, no lograron un renombre digno de competn-

fl) Hosell, en la coleccinn de E"lri-WM-íi ¡h lieiiavfnli', pá
gina 3;KI, .asegura ()iie la Bczón era liija del ílnsfre poeta don 
Francisco de liojas y Zorri l la. 

(:Í) Según refiere l'"iiiies eii I.fi Dirlaniaclón A'ttpaiiolo, giendo 
niña ('aj/) con su madre deBde un balcón, quedando muer ta la 
fine le dio el sî r (pág. •í.'í?). 

{H) Caramuel apellida prodigiosa & eata actr iz, cuyo nombre 
ora María Córdoba y fui esposa de Andrés de la Vega. 

(i) Sepi'ilveda se ocupa de esfa aeíriz en su Cin-riil iff In l'a-
chccd, pfigina iHii, detal lando cl in ter ís que deiiioslrú por ol con
venio donde estiiYO de novicia. 

(5) líela actr iz eniincnlp falleció en Barcelona en IfióC, y se la 
enterró en cl convento de .Sania Mónica á cargo de los padres 
Agustinos Recoletos. Cincuenta años depuOs, al t ra tar de inhu
m a r su cadáver, se eiicontió éste entero, como igualmente el 
velo que lo cubría, lo que produjo Rran curiosidad y admiración, 
sejítUí relafa el padre prior fray Rafael de ¡^an Miguel. 

L a vida de esta eomedianta fui ejemplar. 
((!) Sobre María J^advenaiif se ha escrito recientemente un 

curioso libro p o r el distinguido l i terato Rr. Cotarelo. (Ma
drid, Ifiílíl.) 

(7) A este iluslre pariente de la eminente Ri ta Luna debo da
los muy importantoK (pie en esto artículo consigno. 

(8) Dice asi la part ida; 
>l'',n doce de Abrí! de mil selecientos scscnla y cinco, precedi

das tres moniciones canónicas on fres días festivos y no resul
tando inipcdimenlo, e.\pliea<Io su mutuo coiiEenlimiento, Mosen 
l 'edro Martínez, né jen te Cura, la desposó por palaliras legítimas 
do presente (i Joaquín Air<jnso, nio/o l ibre, hijo de Joaquín y 
Bárbara Royo, natural de Oliete, y á Magdalena García, mo/.a 
Ubre, nalural de Aladren y parroquiana de Santa María Magda
lena. Testigos: Joaquín .S/inchez, vecino de Zaragoza v Pedro 
García vecino de la misma.^—1). Manuel Pani l lo, Vicario." 

lixiste esto part ida al folio 2íl vuelto, del libro de matr imonios 
de diclia parroquia, que comien/.a en t7<i2. 
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DIBUJO DE PICÓLO. 
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marón Josefa, Andi-ea y Rita. La pr imera nació 
en 17íi8 en la villa de la Membrilla. La segunda en 
la villa do la Solana el 18 de Diciembre de 1772. 

La hermosa Málaga tuvo la gloria de aer patria 
de Rita Luna. Nació ésta en la feligresía de San
tiago, tengo algún tlato para suponer que en la ca
lle de Granada, el dia 2S do Abri l de 1770. 

Algún trabajo me costó liallai' su part ida, pues 
tuve que luchar en pr imer término con que el ape
llido de Luna no era el paterno, pues fué adoptado 
por ella al salir á escena, como parece que su pa
dre lo adoptó también al hacerse comediante. 

. Idemás, en loe índices se leía Rita Vidal, cuyo 
segundo nombre tomé erróneamente por apellido. 

La partida está plagada de equivocaciones (1). 
Se dice en ella que Rita nació el 28 de Marzo, lo 

cual desmentían datos de su época, y lo afirmado 
por Mesoneros Romanos, el más acertado de sus 
biógrafos. Consiste el error en que se cambió el 
mes del nacimiento, pues debió ver la luz el 28 de 
Abri l y no el 28 de J[ar/,o. Prueba de ello existe 
en que se le puso el nombre de Vidal, indudable
mente , y siguiendo piadosa costumbre, por ser el 
santo qne se celebraba el día en que nació, y San 
Vidal , el i lustre mj'irtir de Ravena, lo ce lébra la 
Iglesia católica el 'ld< de Abril. También es más 
lógico que fuera bautizada cuatro días después de 
nacer, que no al mes y pico. 

También en la part ida se equivocaron los apelli
dos paternos, y hubo necesidad de formar, veint i
séis años después, un curioso expediente, que he 
tenido en mía manos, para rectificar la equivoca
ción. 

Dicho expediente se incoó á vir tud de escrito 
de Miguel de Borja y Espinosa, en nombre ile Rita 
Alfonso (primero se pusn Rita Luna), el li de No
viembre de 179G. Declararon en el mismo tres tes
tigos, los tres actores, que por aquella fecha actua
ban en los teatros de Málaga. 

Fué el pr imero José Gálvez, pr imer gali'in de la 
casa de comedias, el cual manifestó estar casado 
con una hermana de la Rita, que debía ser Josefa. 

El segundo testigo lo era el pr imer </?'acioso de 
la farsa de comedia.^ Joaquín Martínez, r/ue a,^e-
gnró ser paisano de Rita /y haher andado junios ij 
tratado en intima comunicación en varios teatros 
de este reino, y f/ue el apellido de Royo ó Rojo le 
venia muy de tejón por uno de SÍÍS abuelos. 

Eué el últ imo testigo Manuel Zambrano, barba 
también del tejitro de Málaga, el que aürmó que 
toda la familia de Rita era del ejercicio del teatro. 

Los tres comediantes probaron cumpl idamente 
que el apellido de Rita era Alfonso, y no Royo: quo 
BU padre era D. Joaquín Alfonso, y no D. Alfonso 
Royo» y el señor Provisor dictó auto para enmen
dar la part ida equivocada (2). 

Rita recibió la más completa educación religio
sa, por ser su padre hombre muy piadoso y severo 
en cuestiones de moral idad. Mas la falta de recur
sos y las buenas disposiciones para la escena de 
sus hijas le hicieron dedicarlas al teatro, conti
nuando la senda honradamente emprei idida \)0v 
sus padres. 

Ho procurado investigar si el padr ino de bautis
mo de Rita fué el famoso Manuel Martínez que 
dirigió por los años de 171)1 en adelante compa
ñías de representantes en los coliseos de la corte. 
Nada de extraño tendría que tigurase en 1770 en 
la que actuaba en Málaga, y de la cual formó parte 
la madre de Rita, y sería lógico también que á la 
influencia de su padr ino, si era el Manuel Martí
nez de referencia, debiese Rita su presentación en 
los teatros de Madr id ; aspiración entonces, como 
ahora, de cómicas y cómicos, que no estiman con
solidadas sus reputaciones sin el reginm erefiuáinr 
ilel públ ico de la villa y corte. 

Rita, cuando tenía diez y nueve años, se pre-

(1) La partida de bautismo de Rita Alfonso que copio íntegra 
y sin las enmiendas posteriores de apellido, es la siguioníc: 

"En la ciudad de IMAlaga en primero din del mea de Mayo de 
mil setecientos y aelenfa añns, yo Don Pedro Barcia, Cura de la 
iglesia parroquial del Señor Santiago de esta ciudad, bautizé ú 
Rita Vidal hija legítima de Alphonso Hoyo y de Magdalena Tiar-
cía, su mujer, residentes en esta ciudad; declaró dho. sn Padre 
no aver tenido otra hija de este nombre y aseguró con juramt.'* 
que nasló el dia veinte y ociio del mes de Mayo próximo pasado. 
Fueron sus padrinos Manuel Martínez y Rifa Naser, su mujer 
v,K de esta ciu.d A los qualcs adTCrti el parcnleeeo spiritual quo 
con au aijada y p.es han contraydo y la oblig.on de enseñarle la 
Doctrina xptiana; fueron testigos Antonio Ramírez y Joseplí de 
León, Y.9 de esta ciu.d , de que doy feé. —D. Pedro Barela.* 

Al margen se añade: iPor auto del Señor ProTÍsorau fcclia II 
de Novicmhre de 17(tU, se mandó anotar y borraren esla parMda 
lo que en ella se manifiesta. Málaga y Noviembre once de 179»).— 
0. Scrcz.a 

La enmienda consistió en borrar el apellido Jtoi/n y anteponer 
al de AlpUanm el nombro Ac .Toai¡u.in. 

Puede comproi)ars6 esta partida en el libro dp Raiitismos 33 
lie Santiago, fol. ^9, partida 11.^. Al ¡irincijiio liel mismo se halla 
Inlenro el auto del Sr. ProYÍsor. 

('J) nidio espediente, i pesar de tener regular numero de fo
lios, darse teatimouios Tarios y pagarse al procurador Sr. Borja, 
sólo costó .^9|renle.s. ;Qiiú diforeneia entre los derechos de enton
ces y los de hoy! 

EL VENERABLE D. FRANCISCO FERNÁNDEZ PÉREZ DE ARANDA. 

ESCULTURA DE CARLOS PALAO. 
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sentó en un teatro provisional que estableció el ac
tor SebasLián Briñoli on el cuarto bajo de la casa 
núm. ao de la calle del Barco (1), por hallarse ce
rrados los deniíis teatros con motivo de la muerte 
del rey Carlos 111. 

Infiniloa temores asültiiron ú la novel actriz, que 
no había creído tener necesidad de pisar la escena, 
l'noB conocedora do sus esiiinas, acostumbrada a 
estimar sus escollos, no anlielaba sus glorias por 
no juzgarlas compensables. 

Hita fué aplaudida, y se dedicó con jjreferencia 
¡i representar comedias del tCLdro ;intiguo, sobre
saliendo en Una rriítf/ n»i- (I».s ¡lucrld.^ {'1). Eu 17'.!l) 
filé contratada jiara la compañía de los Reales Si
tios, donde logró ser oída i)or el célebre ministro 
Conde de Eloridablanca, <iuien desde aquel ilia 
fué su decidido i^rotector y uno de sus más eniu-
Bíaatas admiradores. 

Ingresó Rita en 8 de Abri l de 17U2 en el Corral 
del Pr ínc ipe, en la compañía do ^Manuel Martínez, 
quien ya desempeñaba sólo papeles de barba, (e-
uiendo :i su lado á la bella y desenvuelta María 
del Rosario Fernánde/:, conocida ¡lor La Tirana, 
tan famosa por su tálenlo como por sus aventuras: 
:'L la graciosa Mannela Montéia, á Victoria Ferrer 
y á.losefa Luna, hermana de Rita. En dicha fa-
i'áuilula cobraban tambíéurac ión el gracioso Fran
cisco Lói,ez, el barba Vicente ÍTarcia, el ligurón 
t^epe Morales, y los galanes Juan CiarcUaao, .-Anto
nio líobles y José l íuer ta . 

La Tirana y Rila Luna , amigas en un princi
pio, rivalizaron después. Re|)rGsentó ésta el papel 
•ie í^ultana de La K'icliira dd Nri/ro Ponfo, y el 
t'xito fué tan asombroso iiuo la obra se interprctu 
die/. y nueve días seguidos, favor no conocido has
ta entonces. Acostumbrada La Tirana á ser el 
ídolo de los espectadores del viejo coliseo, com
prendió que su gloria podía eclipsarse, que tema 
*>nfrente una rival temible y una comedíanta de 
más valía <jue ella, aunque no tan ducha en in
trigas. 

Se fingió enferma María del Rosario, jiara obli
gar ;i líita á representar, sin t iempo ni ensayos, 
ííis comedias de su repertorio. Rita lo había ¡n-e-
^islo, y tenia estudiados los pa])eles de su rival en 
si arte. Suplió á la fingida enferma en la obra Cv-
^"•'< no o/t'nden al si>(, y la victoria fué inmensa, el 
entusiasmo llegó al delirio. 

í'a Tirtinu quiso disputar el terreno, luchar 
^í^'^o una leona, y volvió á la escena con la conie-
tlia La niitffriniis rcni/a/ira. El desengaño fué íe-
¡;i'iblc. El piiblico se níostréi frío, y su reserva con
firmó on arpiella noche el tiiunl'o de líita Luna. 

'"̂ lag era la líosario mujer ilo gran experiencia, 
sobrada de intención, con amigos influyentes y de 
'i'lmirable dijílomacia. Logró martiri/.ai' con pe-
'Utefios, pero cont inuos, incidentes á Rita, y esta 
"•bandono la escena del Príncipe, en donde quedo 
«u hermana Josefa, según veo en la lista del ano 
'Siguiente. Rita actué) en el Príncipe rlesde el S de 
Abril de 17¡trJ al RS de Febrero de ITíHÍ. Con ella 
ijejó también de pertenecer á dicho teatro Manuel 
^lartíneK. 

El de la Cruz abrió en seguida sus puertas á la 
íiotable actriz. Allí actuaba Juana García, artista 
inspirada; pero, más discreta qne La lirana, no 
^^ian luchar, y preíirió la retirada honrosa. Pidió 
» la Junta de teatros su ret i ro, y le fué otorgado. 

Debutó Hita con la jova de I\íoreto, M (hsch-n. 
^'^f d (¡rsdf'ii., y los asistentes á la í.'ruz no fueron 
menea entusiastas que los del Prínciiie. 

Una y otra noche recibió ovaciones delirantes la 
^ctriz malagueña, dist inguiéndose en LAI dama 
'^"w, La mosa de rdníaro. La Mi/ana de Vallr-
'̂«•f, La nidít con.<lanle mujrr, Como amante // 

'•^mo Iiuiirada, Mimnfro/ña i/ arre¡imt¡nt¡enl<>, 
^¡:m,;orn> de los natn/os. Eljiei-ro dfil Jiorfelano, 
t^o h(uj contra leaUad rantda, v tantas otras de su 
"ímenso ra]iBrtorio. Jamás Síi 'aficionó á la trage-
"•̂ ^1 y fueron sus autores nredllecios Morete, 'I ir-
so 1 Montalbán, Levva y Rojas. 

i'-'l_ coliseo de la Cruz se puso de moda; la avisto-
cracia l lenaba sus aposentos; literatos y aUciona-
tios ocupalian á diario sns lunptas; la Garda se 
"eshaeia un elogios de la inspirada artista, y el 
Pueblo madri leño invadía todas las noches cajuela 
y galería, ansioso de admirar aquel astro de la es
cena. 

J'̂ l teatro del Pr inc ipe, por el contrar io, entró 
^nsu periodo de decaimiento: ni Antonia PraJo, 
)} Antonia Orozco, ni la misma ilustre Lorenza 
J;^orrea, estrella del canto, pudieron levantarle; el 
'•«nombrado coliseo de los Caños del Peral contó 
lor espectadores sólo un centenar de aficionados a 

Jil) L^.asegura ^[csonero Rninanos en el iiiítr. V¿ dcf Sn.if'-
CJisá" "¡''"•*^ '̂'> ^« 23 ríe Marzo ele 18fil, añadieiiflo (IIIG fin îüi 
ÜvA,?"̂ *̂  J'"̂  ' '"^ fic-spués so señaló con el miin. ;ifi y poseía el 

f̂ l w • • '^"neral Maiíarredo. 
HiñÍA V"''-" ••¿''•''rr-, ,1^_ E^pnna ii Fnrfifjaí. por D. Juan (le 

"» «e la Rada y Delgado. Tomo i i , pág. 5-tl. 

la música italiana: Rosario Fernández, La Tirana, 
se vio eclipsada y abandonó la escena, y alguna 
otra comedianta famosa dejó las cortesanas delicias 
por los a])lausos de los provincianos. 

liita Luna triunfó en toda la línea, no tuvo ri
val que alzara igual que ella el vuelo, y durante 
diez y seis años fué reina absoluta y señora del 
teatro de la Cruz. 

No ho de negar que en medio de estas ovaciones 
brotaron espinas; que la artista derramó Figrimas, 
y varias veces presentó instancias amenazando á la 
Jun ta de teatros con marcharse de la corte. 

Los sueldos en aquella éqiocaeraü tan pequeños, 
que con ellos no era posible sostenerse. Un docu
mento curioso cita Bopiílveda en su magistral li
bro El Cor raí de hi Pada'.ca, <]ue demuestra cómo 
la eminente trágica tuvo que recurr ir al Protector 
do comedias para poder desempeñarse y no con
traer deudas. 

Dice así este documento {1): 

H Señor: 
'•Rita Luna, pr imera dama de la compañía de 

Lids Navarro, con el debido respeto expone: 
i.Que hallándose algunos años en la parte prin

cipal de la escena, le son indispensables muchos 
gastos para presentarse en ella con el decoro y pro
piedad correspondiente, por cuya causa, sin em-
iiargo de los grandes favores que debe al público, 
no puedo menos do atrasarse y contraer cada día 
nuevos omjjeños. En esta atención, y en la de loa 
años que se halla procurando desempeñar su parte 
con todo el esmero posible, y el tal cual mérito 
que lia adquir ido en este tiempo, á V. S. 

«Suplica se sirva concederle la gracia de la pri
mera jjlaza que vacase en ajiosentos ó lunetas, á fin 
de poder desempeñarlo con su i)roducto de los 
atrasos que indispensablemente hubiera contraído. 

"Favor que espera de la bondad de V. tí. 
))Madrid, y Abri l tí de 17'.)8.—Rifa. Luna.\> 

Diclia solicitud mereció inmediatamente el si
guiente Arnrrdo: 

«Atendiendo al mi'rUo y aplaimo público con 
que trabaja esta actriz, vengo en concederle la 
gracia do la pr imera plaza de la cobranza de apo
sentos ó de lunetas que resulte vacante en cual
quiera de los teatros de esta corte, bien entendido 
que esta gracia tiene la aprobación superior. 

"Y [lara que conste, tómese razón de este decre
to eu la contaduría del Propio de comedias.—J/o-
raldü.» 

Y después se añade: 

«Tomóse r^izón en la contaduría de valores do 
sisa del Propio de comedias de mi cargo. Madrirl, 
11 lie Abril de 17ií8.—Jnan Bautista de La vi y 
Zállala.» 

Al ilusti-e Pi'otector de comedias debía parecerle 
poco, Como era natura l , la modesta pretensión de 
¡a aspi ranteá ananndadora honoraria, pues cons
ta que Rita Luna recibió el siguiente documento, 
que coincidió con BU solicitud: 

»El Exemo. Sr. I). Francisco Saavedra, con fe
cha 1 del eoiTÍento, me dice lo siguiente: 

"Me parece muy justo y prudente el medio que 
en papel de 'M) de Marzo últ imo me dice vuestra 
señoría haber pensado, para premiar con alguna 
distinción la habil idad y mérito de la actriz Rita 
Luna, maullando abonarlo Íí.í.lO[) reales vellón al 
año del fondo que expresa, y concediéndole la pri
mera plaza de cobrador de lunetas ó aposentos, 
con lo cual no Judo que la referida prestará gus
tosa su lirraa para continuar en el destino de pri
mera dama en que ha merecido tanto aplauso pú
blico. Í» 

)iLo que part icipo á X. S. para su inteligencia y 
satisfacción, en la inteligencia de que con esta fe
cha comunico la onlen correspondiente á la conta
duría del Propio de comedias, para el abono de 
los :!.OIH) reales anuales del fondo de decoraciones. 

)iDio9 guarde á V. S. muchos años. 
"IMadrid, (i de Abri l de 1798.—J. Juan de Mo

rales.— Sra. Rita Luna.)» 
Debían fijarse nuestros artistas de ahora en lo que 

entonces ganaban las eminencias de nuestra esce
na, compaiúndolo con lo que hoy piden tiplea y 
actrices, para deducir como consecuencia que si el 
teatro como negocio se hace difícil, no es culpa de 
la menor afición, sino de los gastos exorbitantes 
que importa la formación de una compañía, pues el 
últ imo racionista cobra más que la pr imera dama 
de 17'.I.S. 

;Cuál fué la cam-« de que, en ISOíi, Rita Luna 

dejase la escena y quedara solitario do artistas de 
valer el escenario del teatro de la Cruz? 

Ni uno solo de sus biógrafos lo llega á precisar, 
ni sus miamos parientes han ])odido facil i tarme 
datos concretos. 

Quién lo atribuye á disgustos y graves contesta
ciones que mediaron entre ella y el corregidor Mar-
quina; quién á intrigas de aristócratas inñuyentes 
partidarios de novel actriz, latidos del amor propio 
ofendido y orgullos del verdadero mérito mal apre
ciado en algún instante. 

Pero los más lo atr ibuyen á una pasión amorosa, 
cuyo desbordamiento se contuvo siempre por la 
honrada y enér^ca Rita Luna. Lo seguro es que se 
vio esclava de una atroz melancolía, que nunca ya 
la abandonó, melancolía nacida á raíz de la muer te 
de cierto célebre médico muy allegado á Florida-
blanca. 

Todos los ruegos fueron inúti les y las ofertas del 
Ayuntamiento en vano; Rita Luna no quiso volver 
á ia escena. Siguió durante dos años viviendo en 
Madr id, y entonces (1) fué cuando, instada por el 
actor Manuel García Parra para presentarse de 
nuevo en el proscenio, le contestó: 

—Ya no debemos, amigo mío , exponer nuestra 
reputación á la incert idumbre de una nueva tenta
tiva. .; Quién sabe cómo nos recibirá hoy el mismo 
público <jue antes nos aplaudía con tanto entu
siasmo? 

Al llegar la invasión francesa, después del me
morable 2 de Mayo de 18U8, Rita deseó volver, y 
volvió, á su tierra natal. 

Deseaba vivir en Málaga y en Málaga residió 
varios años, lejos del bullicio cortesano y de sus 
compañeros de profesión, que la asediaban para 
que de nuevo hiciese comedias. 

Su padre quedó en Madrid, viviendo en una 
casa de la calle de los Abades, hasta el día 3 de 
Noviembre de ISOÍ*, on que falleció. Tenía otorgado 
testamento en -í de Mayo de 1802, ante Miguel Na
vas, escribano de S. M., inst i tuyendo por herede
ras á sus hijas Josefa, Rita y Andrea. Durante sus 
últ imos años sostuvo largos pleitos que le Uevaron 
á la ruina. 

Importantes afecciones nerviosas afligieron á 
Rita Luna, que, buscando la salud, recorrió Carra-
traca, Toledo y Aranjuez, sin hallar más qxie ali
vios relativos, y sin encontrar tampoco consuelos á 
sus tristezas. 

Hacia el año l>í31 Rita fijó su residencia en el 
Pardo, en nnión de su anciana madre y de su her
mana Josefa, sosteniéndose con la ]iensión que al 
jubilarse obtuvo del Ayuntamiento de Madrid ' la 
eminente actriz. 

Siempre fué jñadosa; pero desde que dejó las 
l)reocupaciones de la escena, su religiosidad no 
tuvo límites. Ni un solo día dejaba de oír el santo 
sacrificio de la misa, y después de la siesta, unida 
á su madre y hermana, acudía á la iglesia á rezar 
el Rosario. Frecuentaba los sacramentos. 

Llegó á ]>rofesar una repugnancia inconcebible 
á la escena. No sólo no le gustaba oir elogiar sus 
triunfos escénicos, sino que delante de ella no po
día hablarse nada que al teatro se refiriera. Des
t ruyó cuanto pudiera ser recuerdo de aquellos días, 
y como prueba de estos propósitos se nos refiere 
por su pariente Torres, j 'a citado, el siguiente caso. 

El inmortal pintor Goya regaló á Rita un cuadro 
alegórico, IjelHsimo, como todos los que se debie
ron al pincel del artista de las majas y currutacos. 
Representaba á Rita Luna en el campo, con senci
llo traje blanco, sentada sobre rústico asiento, y un 
perro ladrándole, y al pie una inscripción que de
cía» en términos iguales ó parecidos; TMS jterron 
ladran á ¡a Luna porqae no le pueden morder. 
Pues bien, esta joya artística fué quemada entre 
cien y cien recuerdos de glorias que ella consideró 
harto efímeras por ser terrenas. No falta quien su
ponga que en todo esto palpitaban efluvios de 
aquel amor misterioso, origen de su tristeza. 

En 1832 Rita tuvo necesidad de ir á la corte á 
consultar á su médico y á. v is i tará so hermana Jo
sefa. Desgraciadamente sus días se acercaban al 
lin. Una aguda pulmonía la hizo su víct ima, y fa
lleció á las cuatro de la tarde del 6 de Marzo del 
mismo año, á los sesenta y dos de edad. 

Al día siguiente fué sepultada en el nicho nú
mero )i7(í del cementerio de la Puer ta de To
ledo (á). 

Desde 1806 jamás ¡¡ensó en volver á la escena; 
mas debo hacer constar que en artículo biográfico 
publicailo en 18tí(í (;í) se manifiesta que al regresar 

(1) Véase ia pág. 271 del libro El Corral de la l'üd.ed. 

(1) Artículo de Mesoneros Romanos, antes citado. 
(2) So me dice que dictin (rcinenlerio se halla cprradn .5 la TÍ-

RÍta pública; que a1(;iinas He sus paredes amonaznn xniíia y puede 
IcmerfiC por la píírdida de los reslos de la enniiente nniriz. Mii-
laga, su palria, y por quien tanto delirio f UTO Rila, es la llamada 
á solinfar psag cenizas y íí lionrarlas como mereoen. 

13) En el pcrii^dico Kí .Vi/iirfn 1̂ ríiií/co, fnrmaniío parte de 
una Galería artiítica contettiportiiica, üo lleva liriiia alguna-
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Fernando VI I á la corte rte España en 
1814, después de terminada la guerra 
de la Independencia, se proyectó orga
n izar una función solemne, y elevados 
ruegos lograron de Rita que accediese 
¡I tomar parte en olla; mas lo seguro es 
que el espectáculo no llegó á realizarse 
y que Rita no pisó más las tablas de los 
escenarios. 

El trato de Rita era sumamente fino, 
según El Curioso Parlaníe, y obse
quioso con toda clase de personas: su 
alma generosa y compasiva no pedia 
ver con indiferencia las desgracias aje
nas, y al apreciarlas por si misma pro
curaba á todo trance consolarlas, lle
gando el caso de quitarse sus propios 
vestidos liara darlos á loa pobres. En 
determinadas épocas sólo so presentaba 
á su familia á las horas de comer y ha
blaba muy poco. 

Su afán por la linipie/.a llegó en sus 
l i l t imos años á la exageración, como lo 
prueban detalles que se me facilitan. 

Profesaba á su ciudad natal un cari
ño sin límites. Lo ünico que la distraía 
algunos ratos era hablar con malague
ños ó que de Málaga Je hablasen, l'jste 
dato, que á sus herederos debo, me oca
siona estrañeza, pues Hita nació en 
Málaga por casualidad, no tenía en ella 
parientes y su residencia en ella no fué 
muy larga. Acaso su pasión amorosa y 
melancolía inlinita guardaban algv'm 
misterio con Málaga ó con sus hijos 
relacionado. 

Sa mérito como artista fué inmenso. 
Mesonero Romanos dice que, conside
rada como actriz, era sorprendente ver
la descollar en la escena, por la senci
llez y la natural idad do la expresión, 
en t iempos que dominaba el mal gusto 
y la exageración extravagante. P a r a 
ello, no Sí)lo tuvo que caminar la incli
nación del públ ico, sino que tuvo que 
empezar por croarse á sí propia, ajiar-
tándose de los modelos que delante te
n ía , y sin otros auxilios que un alma 

ExcMO. SR. D . T O M A S O ' R Y A N Y VÁZQUEZ, 

T E N I E N T E GENERAL Y EX MINISTRO DE LA GUEKRA, 

f el 2 de Agoato del presente aiío. 

elevada, una imaginación volcánica y 
un coraxon lleno do la más exquisita 
sensibil idad. Con estas dotes naturales 
y con su constante estudio y observa
ción, pudo llegar á hacerse ilueña del 
auditorio, en términos que, si hemos de 
creer á sus contemporáneos, jamás nin
guna actrisí ha ])ndido igualarla des
pués. Las lágrimas do Rita, al decir de 
aquéllos, eran lágrimas de fuego, qu^ 
hacían saltar involuntariamente las ae 
cuantos la escuchaban: el acctito del 
dolor no era en su boca una ficción; era 
la expresión del alma agitada por el 
sentimiento; sus hermosos y negros 
ojos daban á su lisonomía una expi'e" 
sión irresistible; su aventajada estatu
ra, BU gracioso tallo, sus unos modale^i 
la nobleza de su persotia, la hacían ajiít-
recer en la escena, según la expresión 
do un célebre l i terato, canta una JI/'Í'Í' 
cssa rodeada dfí cnini^diantr^. 

No era hermosa (1): jjero sus ojos 
parleros y expresivos, aquella voz que 
])ai'tia el alma á los oyentes cuando ex
presaba dolores profundos, y aquella 
seiisibiliilad al imontada por una fervo
rosa devoción al arto, la hacían apare
cer en el escanario radiante de hermo
sura. 

Otro de sus biógrafos, al elogiar los 
ojos negros do Rita, añade que habla
ban más que una lengua desatada i 0^' 
citando las pasiones. También agrega 
(pie el metal ile su voz era claro, argen
tino y llexibie. 

Quien elevado solio escala, nO deja 
do tener envidiosos que lo molesten. 
La inspirada actriz también probó la^ 
amarguras que lo proporcionaron mez
quinos enemigos, á la vez que sufría lí* 
indiferencia ilo eminente actor, qn;^ ^^ 
creyó desairado por Rita, y las criticas 
de i lustre literato á quien ía actriz dis-

(1) La Dt-dnmactiin ICspañola, por Kiiríque I'''-
nos, |»ág. -í-zO. 

INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO ERIGIDO EN TERUEL AL VENERABLE D. FRANCISCO FERNÁNDEZ PÉREZ DE ARANDA. 

ESCULTURA DE ITARLOS PALAO. 
De Mj}¡^rnfin de D. yarci'"' 4'1/^cn. 
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gustó al interpretar una de sus me
jores comedias (1). En vano celebra
dlos actores quisieron casarse con 
ella, pues fué insensible á todo ase
dio y sorda á toda pretensión. 

líe las bermanas de Rita ko pro
curado algunas noticias. Ambaa fue
ron biieiias actrices, y trabajaron, 
jlesenipenando ])rimei-os papeles en 
los teatros de Bladrid. La Josiífa su
ponemos que debió casar dos veces: 
«na con el actor Gálvaz, de quien ya 
líie lio ocupado, y al quedar viuda, 
con el rico y noble murciano D. Car
los Palcón y Salcedo. Murió aquélla 
en Madrid en l.S-ií). 

Andrea, que también para la es
cena adopto el apellido de Luna, 
casó con D. Francisco Torres, natn-
i;al de Oran, del cual son nietos doña 
l8:i.bel de Torros y Muñoz, que aún 
viye: D. Francisco, á cuya ilustra
ción tanto debo, y D. Ramón, céle
l e químico, docto catedrático é ins
pirado ogcritor, que liace pocos anos 
talleció on Málaga. Andrea Luna 
innrió en 183(3. 

La caga que en el Pardo liabitó la 
notable artista, cuya biografía lie in-
lentado trazar, se conserva perfecta-
"^ente cuidada, y dentro de olla los 
objetos que le pertenecían {¿), entre 
otros unbusto tpio mandó hacer Flo-
J'idablanoa, y acaso á él se dirigieran 
ios versos delinmortal Arriaza, qne 
elogiando á Rita exclamó: 

Si aígiin iiiorlal lan insensible vive 
vuc do Gsa III pxpresii'in siendn testigo 
^Jolor if;im| al luyo no recibe, 
^o le pidas al fiólo otro castigo 
ciino el niismo fatal c|iic le proliibe 
t-1 dulce bien de suspirar contigo. 

Narciso Díaz de Escovar. 

(1) A Jloralíii no agradó Rifa Luna al calre-
M^' l'.apGl (le Teabu! DII El. i:Írj» y ¡ir iiíñfi. 
(-) Rila Luna hizo lestamenlo en el Pardo, 

^n-ll (le Noviembre de lS;il,antceI escribano 
Oftia, Dicho testanienlo se conaerTa en la 

•^«nunislración del Real l'atrinionio. 

CAMINO DE YüSTE. 

ExCMO. S R . D . ANDRÉS MELLADO. 

GOBERNADOR DEL BANCO DE ESPAÑA. 

Di fotoarafia ¡U Hiurlni*. 

I. 

DE P L A S E N C I A X O R O P E S A . 

\r ARA preparar y recoger el espí
ritu, disponiéndole devotamente á 
la peregrinación á Yuste, nada pue
de haber tan apacible, suave y se
reno como una breve estancia en 
PJasencia, la ciudad episcopal de 
Extremadura. 

Sosegados los n e r v i o s y bien 
templado el ánimo, salimos á me
dio día de entre las callejuelas, rin
conadas, recodos y recovecos pla-
centinos; recibiónos el campo, en
galanado con sus arreos de prima
vera; acogiónos el tren, que ya pia
faba inquieto; despedimos desde el 
andén á la poética Plasencia, que 
atrás quedaba en el rocoso cerro, 
con el vetusto cinturón de sus mu
rallas, con cimeras de naranjos y 
pensiles ñoridos; saludamos á Gre-
dos, que aparecía ante nosotros con 
las faldas azules y las cumbres ne
vadas; nos arrellanamos como Dios 
nos dio á entender en ios duros 
bancos de nuestro departamento de 
tercera, y, bajo la lumbre solar que 
caldeaba la atmósfera, empezó á 
desarrollarse el paisaje austero do 
E x t r e m a d u r a : llanadas verdes, 
sombreadas á trechos por encina
res entre dos sierras azules, la de 
Gredos al Norte, y al Sur Guada
lupe. Tras de Guadalupe se iba la 
vista, aunque Gredos, como más 
cercana, es taba más interesante 
con sus cimas blancas; pero ésta 
iba á perder ya muy pronto el aro
ma, el indeñnible encanto de lo 
desconocido, mient¡as que la otra, 
Guadalupe, con su monasterio, con 

INAUGURACIÓN DE LA ESTATUA ERIGIDA EN KHARTOUM AL EXPLORADOR BRITÍNICO MR. GORDON. 
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su Logrosán, oon su Trujillo, allá quedaba para 
otra vez , esa incógnita vez que en el rebulli
cio de la vida cortesaiia sentimos ¡ay! que nunca 
llega. 

Pero en tarde tan tibia, tan diáfana y lumino
sa, en el vértigo de la marcha á través del campo 
reverdecido que á bocanadas metía en el coche 
fragancia y frescura, no era sazón para sentir 
tristezas por lo que dejábamos á la derecha mano, 
cuando caliente en tonos, reverberante, nos invi
taba incitadora la otra cordillera. 

El paisaje extremeño, en el largo trayecto 
comprendido de Plasencia á La Bazagona, produce 
impresión de melancólica monotonía. Quizá esta 
impresión naciese en mi espíritu, más que por 
un efecto del paisaje, por la suavidad de la tarde 
y de la estación. Creo, sin embargo, que siempre 
aquellas vastas praderas, con los chaparros y las 
encinas que se pierden en la lontananza como se 
pierdo el mar, han de producir en el que ahinca
damente, hora tras hora, las contemple, la in
tensa impresión de sublime monotonía que el 
mismo mar produce en el navegante. La falta de 
todo accidente que rompa aquel desfile de enci
nares, la persistencia de las sierras á entram
bos lados, la lenta caída del sol, el tardo acaba
miento de la luz, que tornasola con tan diversos 
matices las laderas azulinas ó las cumbres neva
das, me parece vaga repetición de un tema mu
sical que altera la tonalidad con lánguidas mo
dulaciones, pero que insisto en un mismo tema 
melódico, claro, elemental, sencillo. 

Eran nuestros compañeros de departamento un 
guardia civil y un pastor. Cuando ya on hora cre
puscular pnró el convoy en la estación de La Ba
zagona, el guardador de rebaños dijo al guarda
dor de vidas y haciendas: «Cuba la chicas, á cuya 
enigmática frase respondió el del temido unifor
me: «Más malo que la manigua.s Esperé que ellos 
mismos en su roncera charla aclarasen el enigma; 
pero como guardaban silencio y la explicación no 
venía, y la curiosidad me aguijoneaba, les pre
guntó: «¿Qué Cuba, qué manigua es ésta?^ 

El pastor montaraz y tosco se encogió de hom
bros; el guardia, más habituado al trato de sus 
semejantes, me descifró oí misterio: «Aquí cae la 
gente que da gusto; á los ooho días de estada, le 
coge á usted la calentura capaz de secar á un ro-
ble.> Al escuchar tan fatídico pronóstico, sentí— 
valga la verdad—el lúgubre estremecimiento de 
lo que acoquina; la placentera dulcedumbre de 
la tarde primaveral se borró de mi espíritu; miró 
por la ventanilla el paisaje hermoso, hipócrita
mente apacible, y entonces reparé en los exten
aos aguazales que se recataban como traidorzue-
los astutos bajo un manto de florescencia. Aque
llas charcas recamadas de flores, á ras del suelo, 
que no causaban ni aun la impresión repulsiva 
del agua que verdea empantanada, son focos mor
tíferos para la humanidad y focos de vergüenza 
para la patria. 

Solemos creer que región en que se asientan 
carriles de un camino de hierro, es región civili
zada; poro desvanezcamos ilusiones y hagámonos 
cargo que las vías férreas también cruzan la esto
pa. ¿Qué eran, si no, aquellos campos recorridos 
en las horas de la tarde, oon su soledad esteparia, 
sin un poblado, sin un caserío, leguas y leguas 
de paisaje austero sin rastro de humanidad? ¡Es 
nada marchar horas y horas con marcha de tren 
(aunque perezoso) sin descubrir en la amplia lla
nada que va de sierra á sierra, sobre el rancio 
solar, ni uno solo de esos puntiagudos campana
rios á ouyo alrededor se apelotona un pueblo! 

Embebecido en el espectáculo de aquel paisaje 
tan sedante, no había echado yo de ver la triste, 
la siniestra despoblación de las llanuras extre
meñas; pero en la que fué para mí lúgubre parada 
de La Bazagona, v¡ erguirse sobre los campos el 
espectro de la soledad. Como hombre que soy de 
pueblo costero, la evocación de la manigua ame
ricana hecha por el guardia y el pastor, me trajo 
á la memoria las desgarradoras escenas de los 
trasatlánticos que zarpan repletos de carne hu
mana, de gente moza, manadas de emigrantes 
en busca de las tierras vírgenes ofrecidas en el 
nuevo mundo á los que llegaron tarde al reparto 
de ellas en este mundo viejo. 

Fué suerte que cortase aquí mis reflexiones la 
triple señal de partida, pues es la verdad que me 
hallaba mal diapuesto á sumergir el espíritu en 
meditación ceñuda ó en pensamientos foscos. No 
señor; arrancados por unos días del tráfago ciu
dadano^ transportados en plena primavera al 
campo y al monte, el ánimo se henchía de opti
mismo saludable favorecido por los efluvios bal
sámicos con que nos regalaban aquellos prados 
traidores pero bellos. 

Digo, pues, que empezó á arrastrarse el tren, 
dejando atrás la estación que tan lúgubres ideas 

despertaba; digo también lo del arrastre del con
voy sin pizca de metáfora, pues como el tren 
aquel era de los que transportan mercancías y 
rebaños, sin conceder más de una unidad para 
los traficantes y rabadanes que van de guardado
res do sus fardos ó de sus hatos, la larga cola 
rastreaba con dolorosos crujidos, con jadeantes 
resoplos de vapor, en marcha lenta y remolona, 
pero sabiamente acordada con la serenidad del 
paisaje, con el blando reposo de nuestro espíritu, 
y sobre todo con la quietud de aquella hora cre
puscular. Estos eran, al fin y al cabo, los efectos 
poéticos que nosotros habíamos ido á buscar on 
aquel tren plebeyo; por algo rehusamos el verti
ginoso expreso que atraviesa las rozagantes cam
piñas en las horas del sueño, de prisa y á obscu
ras. Para todos los que posean un adarme de 
amor por la Naturaleza, siempre serán mejor los 
convoyes lentos; yo los aconsejo á quien no viaje 
enfaenado y á la carrera, porque á trueque de in
comodidades, molestias do poca monta, gozará á 
su sabor de las bellezas del suelo, á más de lo 
que al paisaje añade el verlo vivificado por la 
presencia de su morador. Loa personajes que 
caracterizan con su traza, su atavío y su perje-
ño las comarcas y las regiones, no suelen subir 
á los trenes de lujo, repletos de humanidad vo
landera, de un mundo internacional; cuando estos 
trenes hacen alto para tomar resuello, siempre 
hallamos las estaciones vacías, resonando secas y 
solitarias las carreras del jefe ó del factor. Luga
reños, labriegos, aldeanos, la plebe del terruño, 
la que aún lleva pegado al rostro aire español y 
ajustado al talle trajo castizo, hormiguea en los 
andenes al paso de los convoyes de interminables 
trayectos, de ra'/.onables paradas que dan tiempo 
y ocasión para subir sin premura, apearse sin 
urgencia, despedirse sin sofoco. Reniego de los 
trenes de reoreo, bullangueros, tabernarios, olien
tes á peleón y á plebe; pero gusto de los humil
des mixtos, que son en nuestra patria acomodo 
intermedio, habilidosa transacción entre la galera 
y el ferrocarril. 

Y rota esta lanza en pro de los desdeñados mix
tos, sigamos en el que á nosotros nos conducía, 
próximos ya á estar envueltos en las sombras 
nocturnas, y próximos, por consiguiente, á apear
nos y buscar reposo, dando fin á la primera jor
nada de nuestro viaje á Yuste. 

En las paradas sucesivas reparamos en los bos
quetes do eucaliptos que ílanquean casi todas las 
estaciones extremeñas, y ya teníamos la clave de 
aquella singular uniformidad en la ornamenta
ción arbórea do la línea. Los enhiestos y puntia
gudos arbolotes nos recordaban la mortífera con
dición de aquel suelo; bien que los menguados 
planteles más asustan que higienizan, pues me 
parece que, en su parquedad^ antes sirven de lú
gubre remembranza que de ehcaz remedio. 

Estaba ya muy entrada la noche cuando el tren 
hizo alto en Oropesa; en medio de lo tenebroso 
del andón pudimos descubrir á nuestro gran ami
go D. Platón Páramo, que nos recibió en sus bra
zos primero, en su cocho después, en su casa al 
fin. De Platón, tipo del hidalgo á usanza del si
glo XX, de su morada singular y de otras varias 
cosas, hablaremos en capítulo aparte como ellas 
merecen. 

FRANCISCO ACEBAL. 

EL COMIENZO DEL REINADO DE D. ALFONSO XIIL 

Lr. '.A jira triunfal que el rey D. Alfonso XIII 
está realizando aún por las provincias septentrio
nales de la Península, y la expedición de meras 
emociones familiares que, atravesando la Repú
blica Francesa, y tocando una parte del Imperio 
de Alemania, simultáneamente ejecuta su augusta 
madre, la reina D.^ María Cristina, para ir á de
positar personalmente la más sentida ofrenda de 
su cariño en aquel materno hogar donde nació 
Archiduquesa, en el seno de la familia imperial 
de Austria-Hungría, parecen ser los dos actos de 
iniciación que han venido á imprimir un tono 
nuevo al principio del reinado personal que ha 
comenzado, entre las auras embalsamadas del 
último Mayo, con la declaración de la mayor 
edad y la jura constitucional, como presagiando 
una feliz y florida primavera de esperanzas repa
radoras para la patria española. 

La jira del rey D. Alfonso por las regiones pe
ninsulares del Ñorto, donde se meció la cuna de 
nuestra gloriosa nacionalidad y de nuestra amada 
Monarquía, no ha tenido otro objeto final que el 
de poner al joven Soberano, no sólo en contacto 
inmediato con los pueblos que se regeneran á 
través del refrigerante ambiente de emancipa

ción y de derecho que por donde qu is^ . ^^ ̂ ?^' 
pira en la ruda lid del trabajo y en la sólida dig
nificación de la conciencia fjopular por medio u^ 
las lucos expansivas de la instrucción, sino a ia 
voz con los grandes intereses de la nueva vida 
político-económica y social, que han de ser, y ya 
empiezan á ser de hecho y de derecho, el poderoso 
nervio de la resurrección y do la fuerza nacional 
y de la felicidad y del progreso público, durante 
este reinado que se inicia con tan prósperos aus
picios. La expedición privada de S. M. la reina 
D." María Cristina, aun conservando todo el n- ^ 
gor del delicado incógnito, y aun reduciéndose a 
la íntima consagración de los afectos de la san
gre en el ChiUeau-des-Avcnues de Compi»'gDS' en 
el palacio de Nymphemburgo, en la residencia 
señorial de Weilburgo y hasta en el convento de 
HeiUegenkreus y en el palacio de Gmunden, tiene 
el privilegio de despertarpor Europa la atención 
y el elevado concepto que merece nuestra patria, 
cuyos prestigios tanto ha elevado con sus virtu
des públicas y domésticas esta admirable señora, 
de quien la posteridad ha de decir inyanab'e-
mente: I ué la mejor délas hijas: la mejor de Iff-''^ 
esposas: la mejor üe las reinas y la mejor de ÍÍÍ-
madres. Fue una existencia adorable.' Las dos 
expediciones simultáneas del Rey á Asturias, a 
León, á Bilbao, á Navarra y á Galicia, y de la 
reina María Cristina á las potencias amigas, eii 
que ha escalonado su rápida expedición de jfl' 
milia y de verano, bien pueden hacemos exoJa' 
mar á todos los que con ledo patriotismo pi'oidn-
dizamos los venturosos augurios que de las emo
ciones recibidas ya se desprenden: Deus f^ooi-
haec otiaJeciL 

No ha dado, como otras veces, exclusivamente 
la nota tradicional ó histórica su simpático carác
ter á la expedición del joven Monarca, ni ^|*'̂ ,^g 
ha ceñido á los severos y fríos artificios de ios 
programas oficiales. Claro es que donde ^^^^T^ 
el altar de Covadonga y se adora la cruz de la 
Victorias, que, formada ó no por los ángeles, co 
su hermosa leyenda, constituye parte integraní^ 
é indiscutible de la fe nacional; donde se levan
tan las aéreas naves y las caladas torres de las ca
tedrales de León y de Burgos; donde se e^igei 
las estatuas del rey Pelayo y de Guzmán el -p^i^'^ 
no; donde aún so tremolan los pendones ^^°,¿ 
riosos que llevaron Alfonso VII el Emperador a 
la conquista de Baeza, y Alfonso Vl I Iá la ^^1^:^^ 
de las Navas; donde aún parece acercarse a Ja 
alturas de la divinidad, dominando loa piíi^P^^^" 
eos espacios de la t ierra, las viejas fundacione 
eclesiásticas de Santa María de Naranoo y de b ^ 
Miguel de Lillo; donde se veneran los s^P" jgi 
de los primeros Reyes conquistadores que de 
solar de Asturias y León ensancharon las cor ^̂  
ñas peninsulares hasta formar la vasta ^ '̂̂ ^^^I 
quía de los Reyes Católicos, que reunieron ^^" 

su frente las de todas las regiones peninsulare i 
Monarquía de Carlos V y de Felipe u . 

que abarcó todos los límites del planeta; dond 
y la vasta 

aún responden, ya del saber, ya de las virtudes pa 
sadas, aquí el cuerpo de San Isidoro, y aH^ ®^^„ 
la santa infanta Doña Sancha; ni habían do falta 
las religiosas ovaciones de príncipes que par 
ser católicos les basta ser príncipes españoles,'^ 
las cultas complacencias á que un Monarca ta 
bien dispuesto en todos los dominios de la im^ 
ligencia y del arte había de tributar los augus*^ 
rendimientos de su alta consideración y de su^ 
íntimas satisfacciones, ni aquel apasionado ^^Eír 
siasmo que al espíritu superior de Alfonso AÍ^^ 
inspiran tantas cosas venerables y grandes, tüv-
tos movimientos de admiración y tantos inconî  
vos de su real agrado. 

Se han referido anécdotas volterianas, P^ í̂fn 
riormente desmentidas, con motivo de la vi^' 
real á los seculares relicarios de Covadonga J 
Oviedo. No: la crónica religiosa del viaje de -̂  
Majestad guardará perpetuamente como iu^^n 
efemóride de su visita á la Colegiata de ^^^^'^^ 
la que el sacramento se halla siempre expuest ' 
esta palabra augusta del Rey: « Que no se '"^í i i 
<jue la Marcha Real: aquí todos los honores est' 
reyervados á Dios, i A esta espontánea y ^^^'^^n 
confirmación de su fe, el prelado de la uiî m^̂  
diócesis respondía: ^ Én nosotros, sacerdotes 
la Iglesia, tenéis, Señor, los subditos más aiJ^^J , 
tes.> Como al culto de Dios, en la expedición d 
Rey, iguales veneraciones en su ánimo han ten 
do el culto de la historia, el culto del amor r 
gional y el culto de la naturaleza. Su uiiJ'^^°?„a. 
ha recogido por su propia mano todos los P^'^g. 
jes de admiración, todos los trajes y grupos y ^ ^ 
cenas locales y todos los monumentos que, coi^^ 
altares de la patria, denotan que hemos t®? ĝ 
abuelos ilustres, y que el culto de la bis*'̂ r^^_fl. 
el primer fundamento de nuestra conciencia u 
cional. 
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Poro sin obstrucción para estas ideas, la jira 
ael rey Alfonso á las provincias del Norte tenía 
oomo principal atractivo ponerse con sus pueblos 
6n la corriente de la nueva vida social. Después 
do nuestras últimas desmembraciones coloniales, 
'a aspiración legítima á un nuevo engrandeci-
•iiiento nacional, urgentemente nos impone una 
reconcentración suprema de las fuerzas naciona
les en sí mismas para una poderosa reconstruc
ción. ¡Qaé ejemplo tan consolador ha hallado el 
\̂Gy mismo en las provincias que ha recorrido y 

«Un recorre! Una naturaleza vigorosa presta á los 
fírtificioa del hombre materias abundantes para 
prosperar con su trabajo su propia felicidad. En 
pocos años las grandes industrias que han com
pletado los engrandecimientos políticos de Alc-
^atiia, que impulsan á Italia á colocarse á la ca-
OBza de los pueblos latinos, y que en América 
nan creado los prodigios de poder y de opulen-
*5'a con que los Estados Unidos ya disputan á las 
^33 sólidamente fundadas potencias del viejo 
^undo la supremacía de los océanos, la suprema
cía do la navegación mercantil, la supremacía do 
f& producción industrial y el acaparamiento do 
todos los monopolios del comercio humano, con-
Jierten nuestras provincias septentrionales en 
centros de esfuerzo y de trabajo capaces de com
partir toda la activa competencia de la lucha por 
â Vida, de la lucha por la prosperidad y de la lu-

ciia por la independencia. Desde La Algodonera, 
í^ií Moreda y la Fábrica de aceros de Gijón, el rey 
^' Alfonso XLII no ha hecho más que recorrer 
gloriosos palenques de que se destacan industrias 
particulares tan poderosas como las de la Felgue-
¡^ y Mieres y del Estado como las fábricas de ar-
Jĵ as de Oviedo y Trabia. La casa solariega de los 
J^yes de España, como el alcalde de Oviedo Ha
daba ante el Rey á esta capital, no es ya el cen-
™ de donde irradiaron aquellas generaciones 

"inumeras de soldados y de héroes con que los 
eyes antiguos, levantados sobre el pavés, sa-
ana las largas aventuras de la reconquista y la 

^población. Cuna de nuevas empresas recons-
ructivas,el símbolo de su desenvolvimiento es 
« paz, y no sólo la paz política que pone treguas 
ecundüs á la ambición, sino la paz interior, la 

paz urbana, la paz social, do cuyos benéficos au-
l^í'ios el rey D. Alfonso X i n ha sido recibido 

J^ aquellas provincias como un celeste mode-
*«uor. 
^^•^iís se vio un Monarca más íntimamente li-

|aao al corazón de sus pueblos. Las mujeres, ba-
mál ^ ^n lágrimas de emoción y ternura, procla-
elln "̂  entusiasmadas, como si cada una do 
at' tuviera sobre aquella augusta existencia las 
^^racciones de la maternidad. Los obreros le gri-
odl '̂ " '^^^ ̂ ^ padre de los que trabajan.» Las 
cial ^^ (iivisiones y los odiosos fanatismos pár
ese > P^^'^cen como apagados. Un periódico ha 
ciar f ' ^^^ ^^^ ^^^^ ^ ° ^ reconocidos por so
los ' P°' ' libertarios, por anarquistas, son 
^ que IQ han vitoreado más.s- Los nombres de 
l^jj^°*^'guos sectarios, republicanos y carlistas, 
Süa ^P'**'̂ ''"^o como extinguidos, y los secuaces de 
Uj^^Jigrientas banderas, arrojándose al torbe-
Drn'̂ - la ovación popular, se disculpaban á sí 
co^P^os, exclamando: ^Eljcjedel Estado, llámese 
iiffc "̂*̂  9"'ífi3'fl, es el símbolo más augusto de la 
¿as^H'^'" ^^ juventud se ha derramado en flores. 
PQ '^'^^cellas, en quienes se guarda el secreto del 
8us entre el don de sus gracias y el don de 
atrav'^*^^^^' Po^ donde quiera que el Rey ha 
cita • ^^ ' ^'^"'iían en bandadas á ofrecerle láta
los 5'?^P^tía del amor y la esperanza, y hasta de 
t'osn f°°^ se refieren vivas anécdotas de cando-
lej^l^J^iliaridad. El Rey la ha consentido, de-
so Yjir ^^ con ella, porque en esos niños Alfon-
Palan ^^ ^°^ hombres que han de ser mañana las 
cim:p ^^ de su poder, las palancas del engrande-
'̂ omün nacional, las palancas de la felicidad 

esLp''^^^^to espectáculo había sido largamente 
modo P^^' ^̂  °í>°ión! El Rey lia logrado de tal 
6Rpe_^*^"centrar en su persona la atención, la 
deeirsp ' ' ' ̂ ^ sentimiento nacional, que puede 
deso;!. , 1 ' ^ ^ las emociones que en torno de sí 
que ¿n f anulan todo el sentimiento político 
el cupv. ^^^^ ^^ ^^^^ ^^ noche profunda en que 
UU siíriE^if"''®^^ ^^ ^a nación, durante cerca de 
tíe sil •,-I .^^ enervado enteramente las fuerzas 
fonso vf?}''l«'i- Después del viaje del rey D. Al-
•^eoirs^ • P'^'' '^^ provincias del Norte, puede 
Público ^'"'•^^^^ando bien lo que el sentimiento 
'''^siastn í'^"^^^^'^^^*'^°*°n*^^ espontáneas y en-
tece la m ^"^^ido signiñcar, que España ape-
rtogativ ^• '̂̂ '' ^^^^tidad de rey, dentro de sus pre
n d o H^ constitucionales, que la que España ha 
^^rnand îri*̂ *̂  ^^ ^^^^^ ^ desde la muerte de 
^•^MflK n ' lo mismo bajo la Regencia de 

" ^ Oristma de Borbón que bajo el reinado 

de D." Isabel I I ; lo mismo bajo el efímero don 
Amadeo que bajo el malogrado D. Alfonso XII. 
Las demostraciones populares de la expedición 
del Norte dicen patentemente que el país quiere 
toda la máxima parte de rey que cabe con sus 
atributos sustantivos en nuestro código funda
mental. En estas expediciones el poder ministe
rial , que, por corruptelas que se han erigido ya 
en el derecho de la costumbre, hace un siglo se 
arroga todo el absolutismo de la autoridad, ha 
estado acertadísimo en haberse deliberadamente 
como obscurecido, dejando sólo resaltar la figura 
del Rey. España, en estos momentos, no atiende 
más que á su figura augusta que le fascina. El se
ñor Dato decía bien en León: <;¿Quién piensa en 
política? Aquí no queda más que un partido, el 
del Rey, y mía masa que todo lo espera de él; la 
de los obreros con su pacífica evolución. Yo me 
declaro obrero á los pies del Rey, que también 
llena mi alma de entusiasmos.» 

En tanto que así el rey D. Alfonso con su jira 
por las provincias del Norte inaugura un período 
nuevo para la economía, la política, la vida y el 
porvenir de España, su madre augusta, hacién
dose también como olvidar en el solar materno 
de Austria-Hungría que visita, sin quererlo, sin 
proponérselo, sin pensarlo siquiera, eleva en el 
exterior el concepto de España, llamando hacia 
este país de grandes destinos la atención de las 
naciones. No ha sido su viaje preconizado en la 
prensa de Europa como el del presidente Loubet 
á San Petersburgo, ni como las visitas del rey 
Víctor Manuel I I I á las cortes de Rusia y Alema
nia ó como los de los Emperadores del Norte entre 
sí. Pero, sin que el viaje de S. M. á París, á Mu
nich y á A'iena haya incluido pública ni tácita
mente ningún problema pendiente de la política 
del equilibrio y de las alianzas, ningún problema 
sobre la estática del Mediterráneo y del último 
imperio occidental de África, ningún problema 
sobre engrandecimientos y recompensas futuras 
que Europa reconocerá algún día para España, 
cuando se persuada de que nuestra posición geo
gráfica y nuestra constitución económico-moral 
nos inviste de condiciones excepcionales, con las 
que seremos siempre un factor de primera impor
tancia en la política del mundo, á pesar del si
lencio de los periódicos de Viena, de Berlín, de 
San Petersburgo y de Londres acerca del viaje de 
S. Rí. la reina María Cristina á la capital del Im
perio austro-húngaro, no hay más que repasar la 
prensa de París, durante la breve estancia que la 
excelsa señora hizo en el hotel Meurice, para com
prender que en el continente los movimientos 
más íntimos y reservados de la casa real de Es
paña son siempre objeto de especial considera
ción. 

La prensa do París, reconociendo como es de
bido las eximias cualidades personales que ador
nan á la dama angosta, que no se ha titubeado 
en llamar con merecido tributo de justicia la más 
¡lustre de las Reinas de Europa, ha multiplicado 
sus cables de simpatía hacia la nación española, 
no sólo describiendo las diversas aclamaciones 
entusiásticas de que la Reina ha sido objeto al 
llegar á aquella capital, al salir de misa de Santa 
María de las Victorias y al volver de Compit'gne 
de su visita á la reina Isabel, sino consagrando 
artículos importantes á la que durante diez y seis 
años de duras pruebas fué reina regente de Es
paña, y educó para el trono al rey D. Alfonso XIII, 
su hijo. Aunque Le Temps, el periódico interna
cional de la República, se haya limitado á la 
mera información de los actos de la Reina desde 
su llegada á París; informaciones que con mayor 
amplitud han impuesto la misma conducta al Fí
garo, al Gil Blas y á otros periódicos boulevar-
diers; Austin de Croce en VEcho de París, 
Mr. Hanotaux en La I^etite Gironde, y otros escri
tores en Le Journal des Déhats-, Le Qaulois, Le 
Petit Journal, L'Evénement y el JVe?í' York 
Herald se han extendido en apologías mejor 
sentidas, de algunas de las cuales el telégrafo ha 
transmitido extractos, como el del artículo de 
líanotaux. No obstante, el estudio más bello que 
como actualidad del día se publicó en París el 
día 2 de Agosto, apareció sin firma en Le Mntín, 
cuyo diario hizo con firme conciencia el bosquejo 
moral y político de D.'' María Cristina, como ma
dre y regente, como reina-rey y como madre 
educatriz. La síntesis de este trabajo se contiene 
en estas líneas: «J¿ n'est pas mire plus admira
ble, nisouveraine jüns respeetable que ne Va été la 
Reine Marie-Ghristine. > 

La síntesis también de los dos viajes simultá
neos del rey D. Alfonso XIII al Norte de la Pe
nínsula, y de la reina María Cristina á su materno 
hogar de Austria-Hungría, pasando por Com-
pi.'gne y Munich, puede contenerse en estas fra
ses: «El comienzo del reinado de Alfonso XIII 

ha sido y es otra revelación. El Rey concentra en 
su persona todos los entusiasmos nacionales, y la 
Reina, su augusta madre, reanima en Europa el 
concepto nacional de España.» ¿No pueden con 
razón llamarse estos augustos Príncipes los dos 
primeros obreros de la Nación? 

JUAN PÉREZ DE GuZMií̂ Kr. 

LA MODA PARISIENSE 
lie hablado del capricho de algunas elegantes que tiiiie-

ren poner dg moda los mitones: mientras Be generaliza, el 
^uaote blanco es el accesorio obligado de la toilelíe ¡labiltée. 
Se hacen do cabrit i l la, do Una piel de Suecia 6 de aeda. Es-
toa últimos, mucho míía frescos para el verano, no preser
van la mano, que el sol y el aire curten, si no tuviéramos la 
precaución do pasar un poco do ••««1» i i iuuuderninlo de 
Mitiuii, producto especial para blanquear, satinar y aunar 
las manos, que así están siempre blancas y finas & pesar de 
la vida al airo liltre. A fin de evitar las falaillcaeiones, es 
prudente pedir la á la Per/'iítHori'a Ninon, 31, me dn Qtmlre-
Scplewbrc, Paria. 

Con los primeros rayos dol caliente sol de estío, y la vida 
que se lleva demasiado al airo l ibre, el rostro se cubre de 
puntitOB negros, y el único niedio de librarse de ellos es el 
empleo del .Inil-IBoIltoN, especialidad de la Perfumería 
EmUica, 3ii, rué dii (¿iiatre-SepU-mbre, París, preciosa para 
destruir y precaver las pequeüas imperfecciones do la piel y 
doimpedir BU vuelta sin producir ni manchas ni Irritación^ 

CONDESA DE BERBAC. 

\ 

El 98 por 100 de loa üDfornio crónloofi <Jel eHlAoiaC'o é 
Intestinos Re curan con «1 F.IIxlr e s l o m a c a l d e S a U 
d e (JnrloHf Elerrano, 30, ínrmacla, Madrid, 7 en I&H prin
cipóle* de Enpafia T Amórloa. 

AGUA DE COLONIA DE ORIVE 
Ss rende esta acreditadísima marea en frascos corr leatt i 

y de lujo, de 3 ó 26 rs., en todas las perfumerías, farmaolM 
j droguerías. Botella de l i tro, 6,60 ptas. una; garrafón da 
dos litros, á á,25 ptas. l i t ro; de él i t ros, & i ptas. Los garra
fones que Talen 2 ptas. salen de balde, y sirven para agnft, 
•guardiente, aceite, etc. En Madrid, depósito G. Garofa, 
Puerta del Sol, 2 y 6; Caballero de Gracia, 21; Carrera d« 
San Jerónimo, 11; Fuencarral, 2 y 9; Jacooictrezo, í ; Pra-
oladoB, (i; Plaza del Progreso, 11; Veneras, 2; Alcalá, 26, 7 
DtraJ.perfumerías de importancia. 

Las irritaciones da las vías respiratorias, aunque sean de 
carácter herpétieo, se curan couel legítiaio J a r a b e l l l po -
foMÜtoK de J. Cl l iucná, marca AíAI^KIO. Exigir marca 

LABOCASANA 
tuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempra 
el qtiB use la MENTHOLINA ^el Dr. ANDREU. 
Ctira el dolor do muelas. Uliritos gratis. En las botica». 
J A B Ó N " AU L A I T DE V I O L E T T E S '• 

El üat<y> que al perfumo vnrdadero ds IB violeta -^ .""" ^^ 
ano todas las cuslidadea proclBas para la b«U«M y ífi,rW^t*Í^* 
ti-escura da ta leí. — Preparado esiiocialmaato [orla - \^^"*^ 
Sociedad HigKnloB. &&, HUM de Rivoli. Parit. 

CREMA DE I.A MEGA 
ImpDtUDte reuta púa Blanqaamr *l CuiÍ9,11» 7 Mof Oca. — B<ita ana 
iieaneOliimí cantidad pira idinrtdcBlliittiiabicvo jr dirle l> blintnrá taiM 7 
nacarada del martil. J . i:>XJ&»£:x%, I. Hue J.-J. Rousseau, PARÍS. 

DENTÍFRICOS DE B O T O T ' ' - ^ " - ^ ^ ? ? ^ En'VENTAKTOUAS PAUTE!. 

JABÓN DE LOS PRINCIPES DEL CONGO 
[Ciencia , Polvo» de arroz, t^ouioo, etc. 

VÍCTOR V A I S M i e » , fuera de concurso, P A B I S . 

ROYATHOÍBÍ^AÑTSÍJ^ 
íuniiBtft, 19, Faubourg, B' Honoré; Pafit, 

V JIl J j lU U 1 l l V Xj CH. FA?, P4rfumiita. 9, rae de laPiIx, PARÍS. 

Perfi lIIIcri i i B-::\(i(lcii, C5, ri:c ilu i Scittciiibre, l"jir¡--. 

ZUREA 
P i V G R - P A R Í S 

WALLES 
Antigua casa de 

E M I L E P I N G A T 

30, fli/e LoLiis-le-Grantí 

Q_C} P A B I S 

TRAJES Y ABRIGOS 
La casa que visite á las 

sefioras con máselegancii; 
riqueza y buen guslo. 
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/ V:Í̂  

C o n r p N i n n e s d e u n l l p i l l c o , 
po r el Doctor Verasea ie l . — 
Ocúl tase ba jo el seudón imo 
del Doctor Veresaaiof u n a cé
l e b r e pe rsona l i dad l i t e ra r i a 
rUBa. Sus Confesiones de un M<i-
dico han s ido t r a d u c i d a s en 
poco t i empo a l s l e m á n y a l 
i r ancés j e l au to r , q u o e je rce 
la M e d i c i n a , gu iado de una 
g r a n s ince r idad d e s c u b r e con 
e n c a n t a d o r a senci l lez las ii i i-
p ros rones , d u d a s , escrúpulDS, 
t r is tezas y a legr ías q n e IB lia 
p r o p o r c i o n a d o al e je rc ic io de 
8u pro fes ión; la esperanza y el 
desencan to q u e ace rca de la 
c ienc ia de Escu lap io existe en 
BU a lma, s in ocu l ta r e l pensa
m ien to , l i b r e m e n te , con v a r o 
n i l e n e r g í a : ea to , c l a r o es, ha 
c o n m o v i d o & los pro fes iona
les en las nac iones donde so 
lia dado á conocer las Confcsin-
nea de uit Medico. 

E l i l us t rado d o c t o r Mal lo 
H e r r e r a e x p o n e a l final de la 
ob ra m u y a t ina las eona idera-
oioncB cr íUcas ace rca de la 
síntes is de este l i b r o y de lo 
que rep resen tan en el vas to 
campo de la c ienc ia méd i ca 
las g raves dec la rac iones be -
c h a s po r el Doctor Veressaier . 

Confesiones de un Medico for
m a u n e legante v o l u m e n de 
más de 300 pág inas de com
pac ta l e c t u r a , y se ha l la do 
ven ta en la i m p o r t a n t e Casa • ^-t 
edi tor ia l madr i l eña de Rodr í 
guez S e r r a y en toriaa las l i b re r í as a l p rec i o de 3 pesetas 
el e j emp la r ,—Madr id , 1902. 

I l i l f i í ' i i e f;u «I vo rn iK i y ilp IOH v c r a n c n i í l i ' H , po r C i ro 
Bayo.—La p rop ia Casa e'di tor ia l de Rodr íguez tíerra, en 
s u nob le p ropós i to de vu lga r i za r cnan to se r e Rere á o b r a s 
de h i g i e n e , de q u e l a n neces i tados nos e n c o n t r a m o s e n 
E s p a ñ a , ha pub l i cado en u n bon i to v o l u m e n de 200 pág i 
nas la in te resan te o b r a da Ci ro B a y o , en la cua l resume 
su a u t o r cuan tas med idas h ig ién icas son necesar ias en 
esta estación del año . 

E n t r e o t ras m u c h a s mate r ias de impor tanc ia , t ra ta de 
la h ig iene de los baños de m a r y de r í o , de los a l imen tus , 
b e b i d a s , r e f rescos , e t c . ; la v ida on la m o n t a n a ; s íntes is 
de los s is temas de K n e i p p y K h u n e ; not ic ias ace rca de 
todas las pUtyas y es tab lec imientos ba lnear ios do España 
y de l E x t r a n j e r o ; aná l i s i s y exp l i cac ión de las aguas, 
m o d o de tomar las y o n f e r m e d a d e s q u e c u r a n , f inal izando 
con un m é t o d o sobre el Arl-o de nadav, con g r a b a d o s . 

De ven ta e n todas las l i b r e r í a s , a l p rec i o de 2 pesetas. 

A i m i i t c N p n r j L l a l i K l o r l n ilo l a n i f tn l i i rg : !» .—Colecc ión 
do a r t í c u l o s , de v e r d a d e r a i m p o r t a n c i a a rqueo lóg i ca , 
acerca de la i n d u s t r i a m e t a l ú r g i c a en las E d a d e s A n t i g u a 
y Media, escr i tos por el i ngen ie ro i ndus t r i a l D, t í u i l l o r m o 
J . de Gu i l len-Garc ía .—Barce lona, 1902. 

E f o s l ie m i fe. — Don A''alectín Gómez, poeta i nsp i r ado , 
d r a m a t u r g o a p l a u d i d o y p ros is ta exce len te , l ia d a d o á l a 
es tampa una ser ie de a r t í cu los escr i tos con est i lo sob r i o y 
cast izo, pensados y sen t idos con v e r d a d e r o a r te y l lenos 
de en tus iasmo de c reyen te quo pone su p l u m a al se rv i c io 
de la nob le causa de nues t r a re l i g ión , comp lac iéndose en 
pa ten t i za r sus sub l im idades y r o m p i e n d o lanzas c o n t r a 
los v ic ios de la soc iedad m o d e r n a . —Barce lona , 1902. — 
P r e c i o del e jemp la r : 2 pesetas. 

C a Í D y .%Hen»lo.—Novela o r i g i na l do M á x i m o G o r k i , t r a 
duc ida po r A. R ie ra y ed i tada p o r la Casa Lu is Tasao.— 
Barce lona , 1002.—Precio de l e jemp la r : una peseta. 

M i s ú l t i m o » vp rso» .—Colece ión do est imabloa poesías o r i 
g ina les do D. Max im i l i ano G. S o r í a n o . —Murc ia , 19ü2. 

COMISIÓN DE MABAGAT03 Q D E , EN LEÓN, OFRECIÓ SÜ3 RESPETOS 

Á S. M. DON ALFONSO X I I I . 

E s t r o f a s . —Poes ías t r a d u c i d a s l i b r e m e n t e de Víc tor H u g o , 
p o r D. Manue l F . V i l legas, q u e <iamuestra e n este l i b r i t o 
poseer p laus ib les dotes de vers i f i cador fáci l . — Madr id , 
1002.—Precio de l e j emp la r : una peseta. 

J íoyc l«Nl i l7 .»n l Í i io» .—Con este t í tu lo ha baut izado el j o v e n 
esc r i t o r D. An ton io Zayas u n a co lecc ión de poes ías i nsp i 
r a d a s y escr i tas en el Or ien to de E u r o p a . Dec lara el a u t o r 
que su p ropós i t o fuó hace r u n l i b r o de v ia je q u e a y u d a 
se ú la imag inac ión :i r e c o r r e r c a m p i ñ a s y c iudades quo 
h a b í a n sab ido despe r ta r en el a l m a las mus p u r a s é in ten
sas emoc iones estét icas». Este propós i to lo lia consegu i 
do p i n t a n d o , en est rofas c o l o r e a d a s , usos y c o s t u m b r e s , 
f iguras y pa isa jes , l lenos do o r ien ta l v is tos idad. T a m b i é n 
manifloBta el S r . Zayas que al esc r ib i r esto l i b r o negó la 
obed ienc ia á los p recep tos ro tó r i cos . Ta l rebe ld ía es el de
fecto cap i ta l de sus versos , que ado lecen do mono ton ía , y 
q u e resu l t an desmayados y fi veces, po r fal tas de acen tua 
c ión, i na rmón icos . P e r o c o m o el au to r de .loyidus i,¡::anti-
iios es ar t i s ta in te l igente , hay que conf iar en que, a b a n d o 
n a n d o su ac t i tud de hoa iü idad pa ra con la r e t ó r i c a , vo l 
v e r á á la sonda po r donde h a n ido t o d o s los g r a n d e s poe
tas del P a r n a s o e s p a ñ o l , — M a d r i d , 1002. — P r e c i o de l 
e j e m p l a r : 4 pesetas . 

S i i c ñ o R U Z I I I P N — Con diez a r t í cu los m u y b ien escr i tos ha 
f o r m a d o u n e legante v o l u m e n el d i s t i ngu ido esc r i t o r ve
nezo lano D. J . I . V a r g a s Vi l la, ar t is ta de l i cado que s iente 
h o n d o y ex te r io r i za sus pensam ien tos v is t iéndo los con 
b r i l l an te p rosa .—Caracas , 1902. 

I,:t s i m a . - I n t e r e s a n t e nove la o r i g i na l do D. Ade ta rdo 
(Jrt iz de P i n e d o . E l h a b e r hecho do esta o b r a , en esta m is 
ma Rev is ta , m e r e c i d o e log io n u e s t r o ¡h ia t rc c o l a b o r a d o r 
D. J u a n Valera, nos r e l e v a de toda a labanza . — Madr id , 
1902.—Precio de l e jemp la r : 2 pesetas. 

( • n i v a i i n p l i k s d a . — L a co lecc ión de Manua les R o m o y Fü -
se l í 80 ha e n r i q u e c i d o con este l i b r o , que os u n excelente 
c o m p e n d i o de lo m á s p rác t i co q u e se conoce en pun to á 
n i q u e l a d u r a , p la teadu ra , d o r a d o , meta l izac iones y d e m á s 
p o r m e n o r e s re la t i vos á la ga lvanop las t ia . Este Manua l , 
esc r i to p o r ol i ngen ie ro i ta l iano S r . G h o r s i , ha s ido t ra

duc ido al caste l lano po r ^^^ " 
Eoniero españo l Sr . ALvare*-
y R e d o n d o . - M a d n d , 190*-7 
P r e c i o del e jemplar : 5 peseta». 

E l T a s l i i o lio l l n d r M . - t j 
d i s t i ngu ido per iod is ta , que =" 
ocu l ta ba jo o l seudón imo ^e 
Juan de la Corte, ha temdo a 
cu r i os idad de recoger en u " 
v o l u m e n notas y apuntes ]u 
teresantoB p a r a la histor ia oei 
ac tua lCas ino deMadr id .Oom 
p r e n d e n esos apun tes dejoe V 
año 183C, en que se íu"'^^^^;, 
cha cen t ro de recreo , "asía «• 
p resen te a ñ o , y hay en eHoa 
r e t r a t o s , anécdotas y / e c u e r 
dos de h o m b r e s ilusjroa q"J 
j u g a r o n pape l i^njor ante «u 
nues t r a po l í t i ca . El l ibr i toro^ 
su l ta a m e n o y b ien escrito. 
M a d r i d , i 9 D 2 . - P r e c i o dei 
e j emp la r : 2 pesetas. 

« o o i r r . r i a a í í t r « n ó " ' í « « ó no
c iones de Cosmograf ía ) A = 
t ronomía , p o r D. José de U s 
t r o P u l i d o , catedrát ico de i 
Facu l t ad de C i e n c i a s ac 
UnÍTers idad de Madrid- L-s 
ob ra r e s p o n d e por/ectaii ien 
al deseo de su a u t o r , q»« e l de ofrecer de u n modo ci 

r o y senci l lo , con arreglo 
m é t o d o cícl ico, floseiianzas' 

gu rosamen to . f «J^*'^,*^" goza 
juBta repu tac ión de fl«^^|..g. 
el Sr . Cast ro Pu l i do nos re^« 
la de e n c a r e c e r loa mér i tos 
su ob ra .—Madr id , n^¿-

T . e » vIrtuil4>K " " ^'" * ' ' ' í l ' * r 
Cuen tos escr i tos p o r iJ- . 
Agu i l a r y M o r a . — M a n ^ 
I 9 0 2 . - P r e c i o : una peseta-

C l c i - zo d e p i -h i iavorn-—l í^^ ¡^ 
las cor tas — or ig inales o « j _ 

d is t ingu ida esc r i t o ra amer i cana D." Amel ia ^^'" i f f-odfl 
q u e r eve lan ingen io y fel ices ap t i t udes p a r a el cul t ' 
las bel las l e t r a s . - S a n t o D o m i n g o , 1302. 

n r l J n r t i í i i At'\ amor. - N o v e l a o r ig ina l de l conocido ^ 
c r i i o r D. J . M. L l anas Agu i lan iodo, que en esta °"^ gu 
m u e s t r a m á s su c u l t u r a y su co r recc ión d e esti lo '1 .^jn. 
potenc ia imag ina t i va .—Mér i da , 1902. — P r e c i o del oj 
p ia r : 2 pesetas. 

A n u a r i o dp l a lü iL i ia r lup ló i i , I n d u s t r i a y *'*""'''^*^u¡ñt£J 
l i a apa rec ido el v o l u m e n cu r respond ion te a l ano 1 ^ 
de esta magní l i ca p u b l i c a c i ó n , a l t amen te necesar ia i 
c o m e r c i a n t e s , i ndus t r i a l es y h o m b r e s de negocios. ^̂g 

Cont iene esto Anuario más de 500.000 señas <Í«.PYr ca
que p o r BU pro fes ión , i m p o r t a n c i a p r o d u c t o r a u P j ^ _ 
r á c t e r pueden ser út i les en u n m o m e n t o deteriwin 'j,{. 

F i g u r a n , a d e m á s . Arance les de A d u a n a s do '*' ' '"" giéii: 
sos ¡ ta r i fas de puer tos y de l íneas r e g u l a r e s de navcg ^g^. 
estadíst icas del c o m e r c i o ex te r i o r de E s p a ñ a con Ji ^ 
c iónos ex t ran je ras , é in fo rmea comerc ia les que llf -entes 
faci l i tar las re lac iones mercan t i l es en t re los o^tí<^,j^^y 
pa íses ; m a p a s de las p r i nc i pa les p rov inc ias de ^-^^^nado 
o t ros da tos de g r a n in te rés . E l .-iHunrío, f o r m a d o y e ^^ gg 
po r los Sres . Casasús y S u a r l , se v e n d e al p rec io 
pesetas e j e m p l a r . — B a r c e l o n a , 1902. 

I.<*>í <*l4-c4lonN PQ E t i r o p c a l a (lii d u VIV<^ s l c ' 
Le f i v re -Pon ta l i s , raombre do l ' Ins t i tu l , utema 

Aun c u a n d o E s p a ñ a , en razón á los v ic ios de su BU j ^ ^ . 
e lectora l , no sale b ien l i b r a d a de l es tud io que Mr- g 
v re -Pon ta t i s hace en este l i b r o , no es ésta razón par ^.g, 
de jemos de reconoce r que las e lecc iones en E u r o p 
p resen tan una l a b o r conc ienzuda é in to l ipento en ' . J^D,. 
de segu ro e n c o n t r a r á n enseñanzas p rovechosas los 
b res po l í t i cos do lae nac iones eu ropeas .—Par ís , lOUi!' 

4;ol4rv<-ión l l l a m a i i l f . — E l v o l u m e n SI do esta líi'' ' '"¿í',)né9 
i|Uo con tan to éx i to v iene p u b l i c a n d o el ed i to r ^^^9^.- de 
An ton io López—lo f o r m a n va r i os a r t í cu los fostn ^ ^ 
Lu i s T a b e a d a , reun idoa ba jo el t í tu lo de Si<ja la í"""" ' , 
Barce lona , 11102. — P r e c i o de l e j emp la r : 50 cént imos. 

Füloijiv/ia ili: O'. Uiacia. 

PIANOS ORTIZ í CUSSO 
P r i m e r a y ú n i c a F Á B R I C A S S P A S T O L A 
m o n t a d a con todos los ade lan tos modernos para la 

producc ión anud l de 1 - S O O F 1 A . W O S . 
D o s m o d e l o s d e c o l a y c i n c o d e r e 
c h o s , t o d o s á c n e r d a s c r u z a d a s . Ven
tas á plazos m e a e c a l e s . ElpOPtaciftil, DlrflCClÓD. BARCELONA. 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LüS PlíOCEDlilEiYítlS PRIVILEGIADOS 
RAOUL PICTET 

C a p i t a l : 1 . 5 0 0 . 0 V O í r a n c o s 

MÁQUINAS FRÍO rderHiELo 
Baratas 

ENVÍO F R A N C O DEL P R O S P E C T O 

16, rué de Grammont , PARÍS 

LA SALUD PARA TODOS 
sin medicina, por la deliciosa harina de salnd 

LA REVALENTA ARABÍ6AI . ^ L S 
Cura U B d iges t iones labor iosaa (d i speps ias ) , g a s t r i t i s , a c e d í a s , d i sen te r ia , p i t u i t a s , 
náuseas , fiebres, es t reñ im ien toa , d ia r rea , cól icos, toe, d iabe tes , deb i l i dad , todos los 
desórdenes de l p e c h o , b ronqu ioa , v e j i g a , h í g a d o , r iñones y sang re . — 50 años de 
bttcn éx i to , r e n o v a n d o las cons t i t uc iones m á s a g o t a d a s po r la v e j e z , el t rabajo ó los 
excosos. Efl también el m e j o r a l i m e n t o p a r a cr iar á los n iñoa .— DEPÓSITO G E N E R A L ; 
Vidal y l í i b a a , B a r c e l o n a , y en casa de todos los buenoa bot icar ios y u l t r a m a r i n o s 
de l í P e n í n s u l a y do U l t r amar . — Dü BAKRY T C I A . , 7 7 , R e g e n t S t ree t , Londrea . 

CHOCOLATES, BOMBONES 
T DTTIiCES PINOS D Í 

M A T Í A S LÓPEZ 
ni i i i n i »—ESico i s i * ' ' p. 

Depósito central: MONTER^_i*¿ 

OBRAS DE D. EffiLlO CASTELAfí-

De ven ta en la Admin is t rac ión de L * * .g 

Madrid. 

S O S E D E V U E L V E N L O » O K l U l l I J A L E S . 

Xmpxeao o o n t i n t a de l a K b i i c a LOSZL l^EUX y C.% 16, r u é Sug-er, f a x i s . 

Eeservados todos los derechos úo propiedad artislica y literaria. 
El papel do este periódico oa de la fítbrica 

LA VASCO-BüLGJ (Eonteria). 

MADRID.-Establecimiento típolitogrAfico A Sucesores de BlvadénoS^ ' 
impresores do la Real Caan. 

(Propiedad de L A ILUSTRACIÓN E S P \ S O I . A T A M E M C A K A . ) 


